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2199a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el viernes 22 de febrero de 1980, a las 15.30 horas 

Pwsi&r~w: Sr. Peter FLORlN 
(R<pública Democrática Alemana). 

Prtwrttw Los representantes de los siguientes 
Estados: Bangladesh, China, Estados Unidos de Amé- 
rica, Filipinas, Francia. Jamaica, México, Níger, 
Noruega, Portugal, Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte, República Democrática Alemana, 
Túnez, Uni6n de Repúblicas Socia&tas Soviéticas y 
Zambia. 

Orden del día provisional (S/Agenda/2199) 

1, Aprobación del orden del día. 

2. La situación en los territorios árabes ocupados: 
u) Carta, de fecha 15 de febrero de 1980, dirigida 

al Presidente del Consejo de Seguridad por el 
Rearesentante Permanente de Jordania ante las 
Naciones Unidas (S/13801); 

bl Carta. de fecha 15 de febrero de 1980. dirhzida 
_ c al l%eiidente del Consejo de Seguridad p& el 

Representante Permanente de Marruecos ante 
las Naciones Unidas (Wl3802). 

Se tIecha abierlu lu sesih a Ius 16.20 Iwrtrs. 

Aproi@hn de1 orden del día 

La situación en ios territorios árabes ucupsdusz 
o) Cartt, de ftebt 1S de febrero de 1969, dirigida ai 

Rttldtnct dtl Cunseb de Semwidad por el.Rtwe$en- 

1. El PRESIDENTE IOrr<~rprc,/tcc,ití,r dt4 rmJJ: Deseo 
informara los miembros del Consejo que he recibido 
cartas de los representantes de Cuba, Egipto. Israel. 
Jordania, Marruecos, República Arabe Siria y Yugosla- 
via en las que solicitan se los invite a participar en los 
debates sobre el tema que figura en el orden del día. 
En consonancia con la práctica habitual y con el con- 
sentimiento del Consejo. propongo invitar a dichos 
representantes a que participen en del debate, sin 
derecho a voto. de conformidad con las disposiciones 
pertinentes de la Carta y el arrículo 37 del reglamento 
provisional. 

2. El PRESIDENTE (iulerpretucitirr del rrrsoJ: Qui- 
siera informar asimismo a los miembros del Consejo 
que he recibido una carta del Presidente interino del 
Comité para el ejercicio de los derechos inalienables 
del pueblo palestino, de fecha 21 de febrero, que dice 
así: 

“Tengo el honor de solicitar que, en relación con 
el examen del tema titulado ‘La situación en los 
territorios árabes ocupados’, se me invite a hablar 
ante el Consejo en mi carácter de Presidente interino 
‘del Comité para el ejercicio de los derechos inalie- 
nables del pueblo palestino, de conformidad con las 
disposiciones del articulo 39 del reglamento provi- 
sional del Consejo.“. 

3. En oportunidades anteriores ti Consejo ha invitado 
a representantes de otros órganos de las Naciones Uni- 
das en relacióncon la consideración del teme que figura 
en su orden del dia. De conformidad con la prhica 
anterior a este restKc1o Y  en virtud del ankulo 39 del 
regiãmento provi~lonai,~ propongo que ti Consejo 
invite, ai Presidente interino del ComM para ti ejer- 
cicio de las derechos inaiienabks del pueblo paks- 
tino. 

Ptrr’ i~wirucithr de/ Presidente. el Sr. Kane (Presb 
deiue h4erlito del Co~i~irP paro eI rjwdcit~ de los dere- 
dws inulienubles ilel prtebh pu~esl¡nt~J ~nwpa el hgur 
que @ bu sí& ~renwh en lu selj del CtmSe~h 

4. El PRESIDENTE (interprefacicin del rrrso): He 
recibido también una carta de 20 de febrero del repre- 
sentante de Túnez [S//3¿?/33 que dice así: 

“Tengo el honor de pedir al Consejo de Seguridad 
que. de conformidad con la práctica seguida anterior- 
mente. invite al representante de la Organización de 
Liberación de Palestina a participar en el examen 
de la cuestión titulada ‘La situación en los territorios 
árabes ocupados’.“. 

5. La propuesta del representante de Túnez no se for- 
mula en aplicación de los artículos 37 ó 39 del regla- 
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mento provisional. pero de ser aprobada por el Con- 
sejo. la invitación a participar en el debate conferiría a 
la Organizacion de Liberación de Palestina (OLP) los 
mismos derechos de participación que se confieren a un 
Estado Miembro con arreglo al articulo 37. ¿Algún 
miembro del Consejo desea referirse a la propuesta’! 

6. Sr. PETREE (Estados Unidos de America) (intcr- 
pw/wid~r k/ ifr~ks~: Una vez más, la delegación de los 
Estados Unidos desea expresar que no tiene ninguna 
objeción a la participación de la OLP en el debate del 
Consejo sobre la situación en los territorios árabes ocu- 
pados; No obstante, creemos que la participación de 
la OLP sólo puede llevarse a cabo en virtud del ar- 
tículo 39 del reglamento provisional y que. a pesar de la 
reciente práctica del Consejo, no existe ninguna base 
para invitara la OLP como si tuviese los mismos dere- 
chos de un Estado Miembro que participa en los tra- 
bajos del Consejo de conformidad con el articulo 37. 

7. Por esta razón. los Estados Unidos solicitan que 
se someta a votación la invitación propuesta. 

8. El PRESIDENTE (ifftqmtffcifíff dd rffso): Si 
ningún otro miembro del Consejo desea hacer uso de la 
palabra en este momento, consideraré que el Consejo 
está dispuesto a efectuar una votación sobre la pro- 
puesta de Túnez. 

Vows LI jirwr: Bangladesh, China. Filipinas, 
Jamaica, México. Níger. República Democrática Ale- 
mana, Ttinez, Uniónde Repdblicas Socialistas Sovié- 
ticas, Zambia. 

Voros CII cfuftrff: Estados Unidos de América. 

Ahstmioffrs: Francia, Noruega, Portugal, Reino 
Unido de Gran Bretaha e Irlanda del Norte. 

$, Sr. Y ANGO (Filipintts) fi~)lc~~pt?lwkír(i~~~~ & itfgks}: 
Puesto que esta es la primera ve2 que Filipinas parti- 
cipa en una votación sobre la cuestión presentada al 
Consejo. acerca de si se permite al representante de la 
OLP participar en el debate sobre un tema que creemos 
pertinente a la situacion en el Oriente Medio. mi dele- 
gación ha decidido explicar su voto. 

10. El VOIO afirmativo que acabamos de emitir es 
consecuente con la posición adoptada por Filipinas en 
apoyo de las resoluciones 3210 (XXIX). 3236 (XXIX). 
3375 tXXX) y 33/2X A de la Asamblea General. En cl 
pnrrafo 3 de esta última resoluc’ n. la Asamblea. entre 
otras cosas. invitó a la OLP 

“a participar... en todos los esfuerzos. delibera- 
ciones y conferencias sobre el Oriente Medio que se 
realicen bajo los auspicios dc las Naciww Unida\. 
cn un pic de igualdad con las otra\ parte\.” 

Desde entonces Filipinas ha apoyado la participación 
de la OLP en las conferencias internacionales vincula- 
das con el Oriente Medio, celebradas bajo los auspi- 
cios de las Naciones Unidas. Creemos que la OLP. en 
su calidad de representante del pueblo palestino. debe 
poder participar en las deliberaciones actuales de 
conformidad con las decisiones anteriores del Consejo 
sobre esta cuestión. 

I 1. El PRESIDENTE ~iff/l~rprc/ff~iciff flvl r?lsoJ: 
Deseo informara los miembros del Consejo de que he 
recibido del representante de Túnez una carta de 22 de 
febrero [S/l38lY] que dice lo siguiente: 

“Tengo el honor de pedir al Consejo de Seguridad 
que invite al Sr. Clovis Maksoud, Observador Per- 
manente de la Liga de los Estados Arabes. a partici- 
paren el examen de la cuestión titulada ‘La situación 
en los territorios árabes ocupados’. de conformidad 
con el articulo 39 del reglamento provisional.“. 

12. Si no hay objeciones, consideraré que el Con- 
seio accede a es!a so~tud. 

Asi qrrdf 1 f cmluh. 

13. El PRESIDENTE (iffrf,rpr<,/frf.itiff fld rffso): Qui- 
siera informar además a los miembros de) Consejo de 
que he recibido del representante de Túnez una carta 
de 20 de Wrero ~~/l&l4] que dice lo siguiente: 

“Tengo el honor de pedir al Consejo de Seguridad 
que. de conformidad con el articulo 39 del regla- 
mento provisional, invite al Sr. Fahd Qawasma. 
Alcalde de Al-Khalil (Hebrón). a participar en el 
examen de la cuestión titulada ‘La situación en los 
territorios árabes ocupados’.“. 

14. Si no hay objeciones, considerare que el Consejo 
accede a es18 solicitud. 

I 5. El PRESIDENTE firrr<,rp,<,/<fc.icí,r CIPI rr/sr>J: El 
Consejo se reúne hoy en respuesta a la solicitud pre- 
sentada por el representante de Jordania cn su carta 
de IS de febrero dirigida al Presidente del Consejo 
~,S//.W/ 1. ya la solicitud hecha en nombre de los miem- 
bros de la Organizacion de la Conferencia Islámica en 
la carta de I ! i  de febrero ISl/.?ifO2 1. enviada por el reorc- 
sentante de Marruecos en su calidad de Presidente del 
Grupo Islámico. 

16. Los miembros del Consejo también tienen a su 
disposición el informe de la Comisión del Consejo dc 
Seguridad establecida por la resolucion 446 t I979). Este 
informe ligurra en el documenlo S/l3679. Q~ihicri~ 
wnalar ;~sirnisnio ii la alenciOn de Io\ miemhro~ dct 
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S/l.lXil . qlle Gntiene el k?Xlo de Ullil CUI’liI de 20 de 
feblW0 dirigidll ill Presidente del CoIls+ por el PreSi- 
dellte interino del ComitP pi\llI cl ejercwo de los dcre- 
chos inalienables del pueblo palestino: y el documento 
S/l3HIS. Cl1 Cl que !&!ulIl cl leXI dl! Llllil Cill?il dC 22 lh2 

febrero dirigidii al Presidente del Consejo por el repre: 
sentunk de Marruecos. 

17. El primer orador es el representante de Portugal 
eii su calidad de Presidente de la Comisii>n del Con- 
se.ju de Seguridad estilhlecidi~ por la WsdUcihl 446 
(1979). 

18, Sr. MATHIAS (Portugal) li/irc,r/,r’<‘rtr(,i<irr tk/ 
,/iv~w~~.~~: Como Presidente de Ia ComisMn del Consejo 
de Seguridad establecida por la resoluckín 446 (lY7Y). 
tengo el honor de presentar al Consejo el segundo 
informe de la Comisión [SI/J67Y]. de conformidad con 
el párrafo 4 de la resoluci6n 4X (1979). 

19. Como lo pone de relieve la Comisión en su carta 
de envio. tenemos la esperanza de haber cumplido 
nuestro mandato a satisfacciún del Consejo y deseamos 
expresar nuestro reconocimiento por la confianza que 
el Consejo ha demostrado al designar a nuestras res- 
pectivas &+g+iones como miembros de la Comisión. 

20. Por su parte. la delegación de Portugal aceptó 
participar en la labor de la Comisión y está dispuesta a 
contribuir a los esfuerzos que se le puedan pedir en la 
búsqueda de soluciones pacificas para los conflictos. tal 
como koncibe. y la practica nuestra Organización. 

21. Tambibn queremos reiterar hoy nuestro recono- 
cimiento por la ejemplar colaboración que las delega- 
ciones de Bolivia y de Zambia nos prestaron en el 
cumplimiento de nuestra tarea. La experiencia y la 
sabiduría de sus miembros nos han sido sumamente 
valiosas. Permítaseme además dar las gracias a los fun- 
cionarios dk la Secretaria por la labor realizada. Una 
vez más hemos podido comprobar su dedicación y 
competencia. 

.,?. ” Ej t&uiido inPtirfr¡e que la ComisiCm somere al 
examen del Consejo fue concebido en sus grandes 
lineamientos en función de la orientación que ya había 
presidido la elaboración del primero [S//MW y AAl. 
<k 12 k,i~/ir, ll<, 1Y7YJ. es decir. tratar de transmitir 
con toda la objetividad y el rigor posibles los elementos 
de información y de juicio que puedan permitir al Con- 
sejo la adopción de decisiones apropiadas sobre los pro- 
blemas que planteaba nuestro mandato. En conse- 
cuencia. la Comisión trató una vez más de ponerse en 
contacto con todas las partes interesadas cn su preo- 
cupación esencial por recopilar una información que 
correspondiera a la más amplia expresión de lodos los 
puntos de vista. Así pues. hemos obtenido de varias 
fuentes los datos necesarios para la preparacion de 
nuestro informe. Sin er.:bargo. hemos tropezado de 
nuevo con la negativa de Israel a prestar cualquier tipo 
di colaboración. 

3. Si hicn ello no le impidid cumplir SU titreil. Iu 
Comisk~ii realizil sin embalgo grk\ndes esfuerzos 
- que esperaba no fuesen esteriles - a lln de obtenel 
WI colahoracií>n y tratar de sacar LI Israel del aisla- 
miento CII que til mismo se habia colocado en lo que 
respecta a los trak\ios de la Comisi6n y. lo que es mis 

grave aún. respecto de las decisiones del Consejo. 
Hicimos esos esfuerzos porque ese era nuestro deber. a 

pesar de la actitud inicial y ya negativa adoptada POI 
Israel desde IU creación de la Comisidn y durante sus 
primeras actividades. 

24. Convencidos de las virtudes y de los beneficios 
del dkílogo. del trabdo común y de la necesidad de 
intentar acercar y reconciliar los diversos puntos de 
Vista. deconformidad con los propósitos y principiosde 
la Carta. que inspiraba nuestros trabajos. hubibramos 
querido reproducir en el informe las opiniones. Ias 

aclaraciones y los comentarios que el Gobierno de 
Israel nos podría haber facilitado y que nos hubiesen 
permitido situarlas en el contexto & bs demás infur- 
maciones de que disponíamos. 

2.5. La falta de cooperación de Israel Con la Comi- 
sión - y lo que ello representa para el Consejo y. en 
una perspectiva más amplia, para la evoluci6n global 
de la situación que debíamos examinar - nos indica 
hasta que punto son sombrías las perspectivas de un 
arreglo rápido y pacífico de los problemas planteados 
por la presencia de Israel en los territorios ocupados. 
Volveremos a referirnos a esto en el curso de este 
debnte. pero quería destacar cuánto corresponde a 
Israel la responsabilidad de esa actitud que deploramos 
profundamente. 

26. El equilibrio. la moderación. el espíritu construc- 
tivo que fa Comisión estaba segura de haber demos- 
trado Y que se refle.iaban en la resolución 452 (1979). 
aprobádá de manera-alentadora por 14 de los IS miem- 
bros del Consejo. prevalecieron de nuevo. pero otra 
vez no encontraron ningún eco positivo del lado 
israelí. Este hecho en sí mismo no podía considerarse 
aisladamente: no correspondía a una simple posición 
formal. al enunciado de un principio de no colabora- 
ci6n con la Comístin y el Comejo, por co&eaable 
que fuera. Por el contrario. en cl curso de nuestras 
labores pudimos comprobar que el llamamiento que 
hicimos al Gobierno de Israel nidiendole que cesara dc 
establecer. construir y plan&ar asenl,miientou cn : 
los territorios ocupados desde 1967. incIw+.~ a Jeru- 
sakn. era desoído. asi como lo era Ic expresitin dc 
nuestra inquietud por las consecuencii!s. en nuestra 
opini6n desastrosas. que podía tener la consecución 
de laI política para caalquier tentativa de instauración 
de una p’\z general. Justa y duradera en E! Oriente 
Medio. 

27. De esle modo hemos podido confirmar en csle 
segundo informe las informaciones que ya tuvimos el 
honor dr transmitir al Consejo y subrayar la gravedad 
que reviste en nuestra opinitin la obstinación de una 
politica declarada de implantación de nucws asceta- 



niie~~los y de expimsitin de los que ya existen. abi como 
la plunificacion a largo plazo de otros arentamIenlos. 
Ests política y las medidas que el Gobierno israelí no 
deja de * wlar para llevarla a cabe, que señala nuestro 
informe, su incidencia sobre la población local, árabe y 
pillt3lillU, y las modificaciones de toda clase que pro- 
voc:in en los territorios. especialmente en lo que 
respecta a sus recursos naturales. contribuyen a dete- 
riorar peligrosamente una situacion ya demasiado tensa 
y. en oriGI de la Comisión. son incompatibles con la 
búsqueda de la paz en la región. 

2X. Al evocar nuevamente esta situacion. no podemos 
dejar de recordar. mas alla de la elocuencia de los 
hechos o de las cifras citadas en nuestros informes. 
todo un comunto de imágenes de angustia y desespera- 
cion que vimos durante nuestra visita al Oriente Medio. 
sobre todo entre las poblaciones que sufrieron el éxodo 
y el etilio forzados, pero también otras imágenes que 
igualmente conservamos de determinación y de la 
voluntad de no aceptar la permanencia de condiciones 
profundamente injustas. - El tiempo solamente no 
resuelve ningún problema. La fuente de los conflictos 
está allí bienpreiente. con SJ cortejo demasiado previ- 
sible de desgracias y de durlo. Esta situación exige de 
los hombres y de los pueblos del Oriente Medio una 
valiente visión política y un sentido agudo de la urgen- 
cia de buscar soluciones justas y pacíficas para los 
dramáticos desatios que se les presentan. 

39. Por ello. a pesar de todas las dificultades y los 
obstáculos que debió enfrentar para cumplir con su 
mandato y a pesar de la ausencia de respuesta a los 
llamamientos que hizo. la Comisión cree todaviaque no 
es demasiado tarde para volver sobre la cuestión con el 
-mismo~espfritu y. por lo tamo,-reto- en e.ste segtutdo 
iuforme recomendaciones idknticas, en su co&mto. a 
las -que formuló el aho pasado. Queremos continuar 
creyendo que es posible hacer preválecer la razón y el 
buen sentido y. en último análisis. es éste el mensaje 
que quisiéramos transmitir al Consejo, 

3K El informe contiene en su anexöcorituñicacioñes 
recibidas por la Comision que se refieren específíca- 
mente a la dimensión espiritual y culiural de JerusalCn. 
c~í-:lJi-lmdlaefdn~~~~fes twJ@l* rei~ncs 
~ZGii%iisfas delmügdo: Al ten~ptW@tta41a’l-3aWgttar- 
dia del carácter pluralista y religioso de la Ciudad 
Santa. la Comisión trató de obtener las opiniones a este 
respecto de los dignatarios de esas religiones. La 
liberkd de acceso a los Samos Lugares va de consuno. 
para nosotros. con la garantia para las comunidades de 
fíeles que allí habitw de continuar ejerciendo plena- 
meme sus actividades culturales y espirituales. Ya 
hemos expresado el anhelo de que la Ciudad Santa 
tenga un cstatu;o que garantice un diálogo fraterno 
enIre los hombres. los pueblos y las religiones. Quere- 
mos renovar ese anhelo. 

3 I El PRESIDENTE fi/l/(,rpl’<,rric,icí,r tld rrrso): 
El siguiente orador es el representanle de Mzrruecos, 
quien desea hacer una declaración en su carkter de 

Presidente del Grupo Islúmico ame las Naciones 
Unidas. Lo invito a tomar asiento a la mesa del Con- 
sejo y a formular su declaración. 

32. Sr. FILALI (Marruecos) firt/~~r/>r’<~/trc~irírl </c/ 
~iur~ic+sJ: Senor Presidente. ante todo pcrmítamc exprc- 
sarle a usted, asi COIW a los miembros del Consejo. 
en nombre de mi delegasion, nuestro sincero agradeci- 
miento por habcrsenos ofrecido esta ocasiun dc LIS~I 
de la palabra ante este drgano en mi calidad de Presi- 
dente del Grupo Islámico. 

33. Quisiera aprovechar esta oportunidad para expre- 
sarle mis felicitaciones por ocupar usted el cargo de 
Presidente del Consejo durante el mes de febrero. así 
como los deseos de-éxito en el cumplimiento de su 
importante tarea. Mi satisfacciones tanto mayor puesto 
que la Presidencia del Consejo corresponde a un país 
con el cual Marruecos mantiene relaciones amistosas. 

34. También quisiera expresarle nuestro recono- 
cimiento por la celeridau con la que respondio a la carta 
que le dirigí el IJ de febrero. en mi carácter de Presi- 
dente de la Organización de la Conferencia Islamica. 
a fin de que se convocara II una reunión del Consejo. 

35. Acabamos de escuchar al representante de Portu- 
gal que ha presentado el segundo informe de la Comi- 
sión establecida por la resolución 446 (1979) para exa- 
minar la situación relativa a los asentamientos en los 
territorios @abes ocupados desde 1967. incluso Jeru- 
s&ia. 

36. Quisiéramos rendir homenaje al Presidente y a 
los rnlembros de esa Comisión. los representantes de 
Portugal. Bolivia y Zambia. por la forma ejemplar en 
que han cumplido el mandato que les confió el Con- 
sejo. W-sentido de responsabíhdad y el sincero deseo 
de ayudar al Consejo a informarse objetivamente sobre 
esta cuestión han incitado a la Comisión a tomar con- 
tacto con todos aquellos que pudieran contribuir a su 
misión. Lamentablemente. comprobamos una vez más 
qutt @adetéitttinacidn chocó con una posición nega- 
tiva de parte de Israel. que se negó a toda cooperación 
con la Comisión. Esta actitud no sorprende ya a la 
contd&-intemaelonrracionef por el hecho de que Israel fa -... -. 
tmi-~~~~s~tipiépe’ Ton rispacto a. toda comisgki Interna- 
cional que estC encargada de investigar las practicas 
israelíes en los territorios árabes ocupados. De todas 
formas, constituye un desafio flagranm al Consejo y a 
su papel de preservar la paz y la seguridad ínlerna- 
cionales. 

37. La parte C de la sección l del informe demueslra 
claramente que. desde que se presentó el primer 
informe de la Comisión en julio de 1979. no se ha vis- 
lumbrado ningún cambio en la política de Isracl en lo 
relativo a la construcción y planificación de asenta- 
mientos en los territorios árabes ocup. 30s. Por el 
conlrario. las autoridades israelíes la han continuado 
con obstinación y encarnizamienIo. con coral despre- 
cio de todas las decisiones y resoluciones del Consejo 
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y muy especialmcntc de su resoluckin 446 (1979). en 
cuyo párrafo 3 el Consejo dice: 

“~Xw~r uw IV;. fntí.5 a Israel. en su condición 
de Potencia ocupante. a que respete escrupulosa- 
mente el Convenio de Ginebra relativo a la protec- 
ción de personas civiles en tiempo de gueka. de 
l.? de agoste de 1949’. a que rescinda sus medidas 
ant, iores y a que desista de adoptar medida algunl; 
al :asione el cambio del estatuto jurídico y la 
naturaleza geográfica y que afecte aprkiablemkte 

--la composición demográfica de los territorios 
árabes ocupados desde 1967. incluso Jerusalén y, en 
particular. a que no traslade partes de su propia 
población civil a los territorios árabes ocupados.“. 

38. Nuevas tierras árabes privadas, que representan 
un total de 40.000 dunums. han sido confiscadas 
durante los últimos meses a fin de permitir la expan- 
sión de asentamientos en la Ribera Occidental. En 
septiembre y octubre de l97Y el Gabinete israelí adoptó 
decisiones que permiten a los israelíes adquirir tierras 
en las zonas ocupadas de la Ribera Occidental y de 
Gaza y que favotw en la expansión de 7 asentamientos 
situados en la Ribera Occidental. Está en curso la reali- 
zación del plan establecido por la Organización Sio- 
nista Mundial encaminado a implantar 46 nuevos 
asentamientos entre 1979 y 1983. Las autoridades de 
ocupación proceden a desviar las cuatro quintas partes 
del caudal anual de agua de que dispone la Ribera 
Occidental en beneficio de la poblac_ión isrtteli y-de smus 
asentamientos. 

39. Estos hechos. relatados por la Comisión y basa- 
dos en informaciones que provienen de fuentes israelíes 
o que han sido ampliamente difundidos por los órga- 
nos de información. reafirman nuestro convencimiento 
deque la política de colonización. lejos de ser una dm- 
$lemanlfestación de parte de-a!gusos pequeños gruws 
de fanáticos, es ciertamente una politica oficial de fa 
cual es responsable el Gobierno de Israel. 

40. La política de asentamientos no es más que uno 
-de-los pilares sobre los. que se basa la estrategia .sj.o- 
dista israelí que tiene como objetivo la anexión de una 
fin parte de los territorios árabes ocuptidos y, espe- 
.&!twnt@. de la Ribra Occidental del Jora. Esta 
lw!!t!.ca se desarrolla simulttkeamente con los malos 
1YPfos a que es sometida la poblacibn Arabe y  palestina 
en esos territorios. Las detenciones, las expulsiones, 
las deportaciones. los desplazamientos y los traslados 
que tienen lugar son prlcticas casi cotidianas. Lasauto- 
ridades israelíes de ocupación han recurrido a todos los 
medios para oblig. _ a esa población a abandonar la 
región y modificar el estatuto jurídico. el carácter geo- 
;rófic« y la composición demográfica de los territorios 
que ocupan. 

41. Esta politica dc desnaturalizar el carácter de los 
territorios kabes ocupados no se limitaen modo alguno 
a la destrucciiln de bienes materiales. sino que ataca 
con odio las raíces de la personalidad de la población 
palestina 1 árabe. 

42. El mundo no olvidará jamás los actos de profa- 
nación de que son objeto los lugares sagrados del Islam 
en esos territorios. Jamás olvidarti el gran incendio. 
en 1969, de la santa mezquita Al-Aqsa de Al-Quds 
(Jerusalén). como tampoco olvidará jamás los actos de 
profanación de que es objeto, desde el comienzo de 
este mes. el lugar santo musulmán que es la gran mez- 
quita Al-Haram Al-lbrahimi en Al-KhalilUHebrón). 

43. Mi país, que IUVO el honor de albergar en 1969 la 
Primera Conferencia islámica en la Cumbre al igual 
que la Dkcima Conferencia en 1979. se alza enkrgica- 
mente contra la política israelí de judaización de los 
lugares sagrados del Islam en los territorios árabes y 
palestinos ocupados. Denuncia vigorosamente las 
continuadas medidas israelies de anexión y judaización 
aue se llevan a cabo en la ciudad del Al-Ouds. al igual 
&e las repetidas violaciones contra las-santas iez- 
auitas Al-Aasa Y Al-Haram Al-Ibrahimi y los demás 
ligares sagradosde Palestina. Hay que recordar que la 
Conferencia Islámica. hablando en nombre de cente- 
nares de millones de creyentes musulmanes. ha conde- 
nado estos actos criminales en su sexto periodo de 
sesiones. celebrado en Fez. y  ha proclamado el año 
1400 de la hégira. que corresponde a 1980, el Aho de 
Al-Quds (Jerusalén). 

44. Por otra parte, toda la comunidad internacional 
no ha dejado de expresar su :lidignación ante estas vio- 
laciones-de las normas inter;.a&t@es. Tanto !a Orga- 
nización universal, es decir, las Naciones Unidas, 
como las organizaciones interguberrtamentales regio- 
nales han condenado las prácticas israelies en los 
territorios árabes y palestinos ocupados y han reatlr- 
mado muchas veces que todas las medidas tomadas por 
Israel para modificar el carkter fisico, la comp& 
cíAndemográtka,~la estrwura institucional-y el esta- 
tuto de IõsÜterfitorios árabes ocupados o de una parte 
cualquiera de esos twitorios, incluido Jerusalkn, son 
nulas e irritas. 

45. Hace apenas una semana, la Gomisibn de I)ere- 
chos Humanos, reunida actualmente en Ginebra, 
aprobó una ties&A5nZ. se&tAa cual declara que las 
violaciones flagrantes por parte de Israel del cuarto 
Convenio de Ginebra de 1949’ son crimenes de guerra 
y  una afrenta a lå hutiMid&d. 

46. La politica israelí, que ha continuado obstinada- 
mente pese a todos los llamamientos y decisiones del 
Consejo. no puede sino conducir a un nuevo deterioro 
de la situación en los territorios álabes y palestinos. 
Esa política constituye una peligrosa provocación 
para la comunidad islámica en su totalidad. 

47. Los miembros del Consejo comprenderán perfec- 
tamcnte la indignación que experimentan a diario cen- 
tenares de millones de musulmanes ante los ataques 
contra sus lugares sagrados y la continuada ocupación 
de Israel. El mun¿o musulmán lanza un llamamiento 
al Consejo para que ponga rápidamente fin a esta 
sitwkón y tome medidas eficaces que impidan a Israel 



continuar violando las normas del derecho interna- 
cional y atacando la dignidad y los sentimientos más 
nobles de los musulmanes en todo el mundo. El mundo 
islámico sigue convencido de que esta política cons- 
tituye un obstáculo a toda búsqueda seria de una solu- 
ción justa y perdurable del problema del Oriente Medio 
y del problema palestino. El mundo musulmán reafirma 
una vez más su solidaridad inquebrantable con el 
pueblo palestino y su lucha heroica bajo la dirección 
de su representante único y legitimo, que es la OLP. 
Continúa convencido de que la solución de estos pro- 
blemas radica en la retirada de Israel de todos los terri- 
torios árabes ocupados y en que el pueblo palestino 
recupere sus derechos nacionales inalienables, entre 
ellos el de establecer su Estado nacional y soberano. 

48. El PRESIDENTE littwrprmdcirl del ruso): El 
siguiente orador es el representante de Jordania, a 
quien ledoy la palabra. 

49. Sr. NUSEIBEH (Jordania) fiwrprcmcirh (Id 
irtgks): Señor Presidente, al ser esta la primera opor- 
tunidad que tengo de dirigir la palabra al Consejo de 
Seguridad en este mes, es un gran placer para mí expre- 
sarle 8 usted. Sr. Peter Florin, y a su estimado país, 
la República Democrática Alemana. mis felicitaciones 
más sinceras por haber asumido la Presidencia del 
Consejo durante este mes de febrero y desearle toda 
clase de éxitos en su alto cargo. Confio en que su 
experimentada y atinada diplomacia será garantla de 
cp así ba de suceder. 

JO. También quisiera aprovechar esta oportunidad 
para expresar nuestro profundo agradecimiento a su 
predecesor, el Sr. Jacques. Leprette, de Francia, por 
la forma ejemplar en que ejerció la Presidencia del 
Consejo durante el mes de enero, que se vio tan CUR- 
jado de problemas delicados y criticos, los que manejó 
con su habitual prudencia y tino. 

5 1. Hace casi un arlo desde que mi Ciobierno, estupe- 
facto por la magnitud colosal de la colonización israelí 
de la Ribera Occidental, incluyendo a JcrusalCn y otros 
territorios palestino y kabes, presentb una recla- 
Iíraeión urgente ante este Consejo. Profundamente 
&umada por las consecuencias desatrosas y casi 
irreparables de la política israeli, desconsiderada. 
desenfrenada. audaz e ilegal, de continua mutilación 
de los territorios ocupados y de su pueblo, y preocu- 
pada por la supervivencia misma del pueblo palestino 
en su propia patria y por las perspectivas de una paz 
justa y general en el Oriente Medio. Jordania solicitó 
que se adoptaran medidas prontas y decisivas para 
detener la hemorragia. El Consejo aprobó la resolu- 
ción 446 ( IY79) por la que se creó una comisión el 22 de 
marzo de iY7Y. cuyo mandato era “examinar la situa- 
ción relativa a los asentamientos en los territorios 
árabes ocupados desde 1967. incluso Jerusalén”. 

52. La Comisión presentó su primer informe el 12 de 
julio de lY7Y. después de un in:enso estudio de la situa- 
ción en la región. de conformidad con el párrafo 5 de 

la resolución 446 (1979). La parte culpable, contra la 
que se había presentado la denuncia y cuya agresión 
criminal a los pueblos palestinos y árabe planteaba un 
peligro constante y grave, no solamente a los ojos del 
derecho internacional y la justicia más elemental, sino 
en igual medida a la paz y la seguridad internacionales, 
se negó hasta a conceder a la Comisión la autorización 
para entrar en los territorios ocupados, y mucho menos 
aún a reconocer al Consejo cualquier jurisdicción en la 
materia, junto con un rechazo II priori de sus conclu- 
siones. Esto difkilmente podría asombrar a nadie. al 
provenir de un agresor temeroso de que se le sorpren- 
diese en su autoproclamada política de devorar las 
tierras ocupadas, de suprimir los restos del pueblo 
palestino y rechazar toda intercesión, individual o 
colectiva. de amigos o de adversarios. 

53. El Embajador ante Egipto designado por Israel. 
alto confidente de Menachem Begin. haciéndose eco de 
la voz de su amo. denunció públicamente el 15 de 
febrero, hace apenas una semana. al Gobierno de los 
Estados Unidos por haber hecho un llamamiento a 
Israel pidiéndole que interrumpiera los asentamientos 
judíos en los territorios ocupados. “Niego todo dere- 
cho a cualquier Potencia extranjera a intervenir en 
nuestra política de asentamientos”. declaró Ben Elis- 
sar en una conferencia de prensa. Este secuaz de Begin 
dijo que el derecho de asentamiento es “un derecho 
básico inmanente que niegan solamente aquellos que 
quieren vernos volver a las lineas de 1967”. 

54. Este expansionista bien conocido evidentemente 
nunca había &do hablar de las resoluciones 242 (1967) y 
338 (1973) del Consejo. que ordenan a Israel retirarse 
de los territorios ocupados y rechazan categrkicamente 
la adquisición dc territorio Por la fuerza. En cuanto a 
tales impertinencias, en su~opinión. como el derecho 
ihternacional. los dictados elementales de la justicia. el 
cuarto Convenio de Ginebra de 1949. y la prohibición 
igualmente inequivoca de trasladar a la población civil 
del ocupante a Iós territorios ocupados. ios israelíes las 
consideran aplicables a todas las demás naciones del 
mundo, pero no a sí mismos. pues Dios no permita qu. 
su apetito voraz de expansión sea sometido al exam 
internacional y LL la censura de las leyes de la comunidad 
igtemacional. ya sean humanas o divinas. Pero, 
Ctitonces. uno se pregunta por qué cometen el perjurio 
de adherir adichas convenciones. decisiones y normas, 
solamente para renegar de ellas y desafiarlas despuk 

55. En virtud del parrafo 4 de la resolucion 452 (lY7Y). 
la Comisión ha presentado su segundo informe a este 
Consejo. El Consejo había pedido a la Comisión. en 
vista de la magnitud del problemade losasentamientos. 
que mantuviera bajo atento examen la aplicacion de la 
resolución anterior y que le volviera a informar sobre 
sus conclusiones en cuanto a su cumplimientr> por 
parte de Israel. Pero lstael no sólo continuó negandose 
a brindar cualquier tipo de cooperaci5n a la Comision. 
sino que. lo que es aún peor. las autoridades kraclíes 
respondieron con una aceleración pasmosa y sin 
precedentes de su colonizacion de las tierras ocupadas. 
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No IUI~ UIIII SOI~I ZOIUI. k)cdidi\d. IV&III. C¡ULI~ o 

IWh~UL’¡dll LjUC ha~n t%CUpUlh il CSO. ES efl CUmpI¡- 
mismo de 111 iilroz decisi6n del Gohieriiu de Begin que 

INlilS IUS IiClXlS de IU KibclI~ Occidenlal. incluyendo a 
JCIXISUI~~. hI F;~;I de GUZU y IUS Alterar de GOKIII pUt% 
dcn ser UIIV~;I~U~~IS sin más por los agresores israclies. 
SOh Iil base dc su illlel’plWilCi8tl del plan de BUt«- 

nomiu. ridículo. categ6ricamenle rechazado y conde- 
Iludo como esl8. se ilfhlil que se aplica solamente a 
los muy reducidos restos existemes de los habitantes 
de los lerrilorios ocupados. sin que se reConoZCa ilesos 
palcsIinos ningún derecho de posesi6n a dichas tierras. 
que los israelies consideran como propias y que están 
resueltos ii mantener como tales. En cuamo il los UCILUI- 

les hubi~an~es. considerados como residentes ap$ 
Iridas. podrían. al capricho y voluntad de IOS ocupan- 
ICS. continuar viviendo hasta que el proceso nwral de 
morlalidud acabara con ellos. 

S6. Quiero rebatir. de paso. las pretensiones israe- 
lies de que en lo sucesivo podrían confiscar y coloniza1 
lo que ellos denominan dominio del Estado. aun cuando 
esta pretensicín se haya hecho notar mis por su viola- 
cii>n que por su observancia. Para comenzar. se estima 
que el 90% de las tierras ya expropiadas son de pro- 
piedad privada. En segund; lugar. &mo ya dije en &a- 
siones anteriores. el tCrmino “dominio del Estado” 
es una expresicín incorrecta. La denominación autén- 
lico es “dominio público”. lo que significa la posesión 
comunal de los habitantes en cada zona particular. y 
así fue escrupulosamente reconocido durante el 
mandato británico. Por lo demás. Israel deliberada- 
mente falsificó la diferencia en la condición jurídica 
entre las ‘:tierras rtriri” y las tierras de “dominio 
público:‘. 

57. Las tierras miri a lo largo de los siglos han sido 
propiedad individual de los habitantes de las aldeas Y  

&u&des. pero recibieron un trato distinto en cuantÓ 
a la recaudación de imtwestos. Estas constituyen 
I .030.ooO dunums de la superficie total de la pequéiia 
Ribera Occidental. de abenas .C.SOO.ooU dunums. eaui- 
6alentes de unas 3.4W millas cuadradas. Estas tiet&s 
fueron usurpadas por los israelíes y  son negadas como 
p#ria de cerca de 4 millones de patestinos. tierras que 
representan menos del IV de la superficie de Alaska. el 
40% de las cuales. creo que 40 millones de acres. recien- 
temente han sido declaradas reserva ecológica de 
recreo. no apta para viviendas. Pero suponiendo que las 
tierras miri no son tierras nriri y que las tierras de domi- 
nio pi~blico son de dominio del Estado porque el depar- 
tamemo de calastro no ha completado la disuibución 
de estas tierras comunales. ;.en virtud de qué derecho 
privado o internacional la ocupaciRn israelí pretende 
tener cualquier derecho a ellas. como no sean la con- 
quisia ) la adquisición de territorio por la fuerza. 
ambos Ilegales. nulos. irritos e inválidos? 

58. El Consejo ha determinado que hacia la prima- 
vera del año pasado los ocupames israelies habían con- 
fiscado el 27.15 de la Ribera Occidental ocupada. 
~IKILISO Jerusalén. En el año Iranscurrido. las com- 

puenas de la colonizackin dieron súbito paso u una avu- 
lancha devastadora e incontrolable. Despu& de la 
aprobación de lus resoluciones 446 (1979) y 42 (1979) 
del Consejo. y si>10 duranle el periodo de abril a octu- 
bre de 1979. lsruel conf¡scU otros 13(I.(l(l(I dunums de 
Iierras ilrabes. aumentando asi el Urea total arrebatadu u 

I .73O.(HHl dunums - I dunum equivale u I .OO(I mewos 
cuadrados - lo que llega a un 3 I .4% de la superficie 
total de la Riberu Occidemal. De este modo. en un 
periodo de apenas seis meses se incremrmó el área total 
ocupada en IS%. 

SY. Si bien no existen datos exasws sobre la cantidad 
total de colonizadores israelíes. debido a la expansión 
y usurpación siempre crecientes de Israel Iii cifra loliil 
de colonizadores ha superado significativamente los 
9 I .(!UO de que se da cuentu para abril de 1979, Los colo- 
nizadores habitun en 87 asentamientos ilegales. de los 
cuales 18 en Jerusulén o ulrededor de la ciudad. 22 en el 
valle del Jordán y el resto atrincherudos en todos los 
rincones y localidades a lo largo y a lo ancho de la 
Ribera Occidental ocupada. incluyendo ciudades. 
poblaciones y aldeas. 

60. No hace más de un mes que los pobladores de 
Jerusalén contemplaban a las excavadoras israelies 
abriendo carreteras de 30 metros de ancho para una ciu- 
dad que se está construyendo en la última entrada rela- 
tivamente abierta a Jerusalén desde el este. en terrenos 
confiscados a los aldeanos de El-Azariyeh - o en 
terrenos adyacentes - dominando Betania y a pocos 
kilómetros del centro de la JerusaUn árabe. Lu cons- 
trucción de esta ciudad. Ma’ule Adomin. cierra el 
circulo que rodea a la Jerusalén árabe. ya aislada del 
resto del mundo_por la cuantiosa colonización israelí: 
en el no& hastaRamalluh: .:n el sur. hasta Belén: y en 
el oeste. por la usurpacidn israelí de las dos terceras 
Partes palestinas de la Jerusalén occidental en 1947 y  
1948. separándola del Mediterráneo. y  por una larga 
franja de colonización israelí sobre las cadenas monta- 
tiosas occidentales desde Belén hasta Ramallah. 

61. Naturalmente. la construcción de esta nueva ciw 
dad no es algo novedoso. Con el título “La tierra que el 
dineronepuede wnprar”. el 17 de septiembre pasado 
71~1 Clrrisritrrr Sc~i~ww Morrhr publicó un informe 
$obre lo que ocurtia en otro vecindnrio cercano a la 
Jerusalén oriental. la aldea de Anata. Abdul Salam 
Salameh. jefe de la aldea. comemplando una t,Ulla mili- 
lar israelí colocada en tierra que era sula. serialti: 
“Podrían darme I millón de dólares y se los arrojaria 
¿I la cara. Lo que quiero es que me devuelvan mi tierra”. 

62. Me permitiré leer un despacho del corresponsal 
del servicio exterior del IYuslri/rg/o/r Po.c/. de 13 de 
agosto. Expresa lo siguiente: 

“Jerusalén. tornándose ocre a la luz del sol. w 
encuentra sobre la siguiente colina. al olro lado de 
Betania. a poco trecho. 

“Al pie de la ladera de este mo~~ticulo rocoso. 
en la direccii,n opuesta. hay un campamento del 
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ejército israeli. que forma parte de las fuerzas mili- 
tares que ocupan la Ribera Occidental desde que 
Isrttel la conquistO en la guerra del Oriente Medio 
de IYh7. 

“Aquí. en la cima. se advierten los primeros indi- 
cios de la construccion de un asentamiento” - en 
realidad se trata de una poblacion - inaugurada 
recientemente por el Ministro de Vivienda israelí 
David Levy. Ha de constituir un eslabon mas en la 
cadena de asentamientos judíos destinada a circun- 
dar Jerurakn y vincularla para siempre al Estado de 
Israel. 

“Ma’ale Adomin ofrece al visitante un aspecto 
Urido. seco y sin valor; pero reviste una importancia 
especial dentro de esa cadena. Habrá de garantizar 
una firme presencia judía en el último acceso impor- 
tante a Jerusalén que aún mantiene características 
primordialmente atabes: la carretera del este a Jericó 
y hacia Jordania. 

‘Tal vez por ese motivo el Gobierno israelí invitó 
al público a presenciar la breve ceremonia en la que 
Levy colocó la primera piedra. Alrededor de un 
millar de personas se hicieron presentes y escucha- 
ron su proclama: ‘Ya no habrá una línea divisoria 
entre lo que tentamos antes de la guerra de los seis 
dias de tY67 y lo que poseemos en estos días de 
redención’. 

“Otro funcionario del Gobierno israeli explicó: 
‘Estamos colocando los asentamientos alrededor de 
Jerusalén para que nunca más se ponga en duda que 
CL.= partede Irtrae!‘. .- 

“Al-norte de Jerusalén.~en el sudoeste de Rama- 
Ilah. se construyó el asentamientode Oivon. y se han 
elaborado planos para la construcción de tres asenta- 
mientos cercanos pertenecientes al mismo complejo 
aue domina la carretera a Ramalleh. Al norte de 
Ramallah se encuentran los cuatro asentamientos 
del conjunto Beit El. que domina la carretera al norte 
de Ramallah hacia Nablus. 

“Al sur de Jerusalén. en el sudws~c de Belén en 
puntos que dominan la carretera a Hebrón. los israe- 
líes construyeron media docena de asentamientos 
y han comenzado la labor previa a la creación de otro 
en Efrat. Las comunidades pertenecen al conjunto 
de nsentamiento~ Etzion. que se prevé extender a 
ambos ludos de la carretera en un lapso de cinco 
Xi0S. 

“En el oeste se encuentra el territorio israelí ante- 
rior a las fronteras de 1967. Y ahora. con el asenta- 
miento de Ma’ale Adomin al este. el círculo se ha 
cerrado. poniendo la marca israelí en toda la tierra 
que circunda a la Ciudad Santa.“. 

f-d. Muchos otros agricultores y pobladores soportan 
pruebas similares casi a diario. Sin seguir el orden 

cronologico de la colonizocicin. puru dar solo IIIIOS 

e,jemplos al azar. citare dos informes de unn coloni- 
zación israelí dcsenfremtda. El primero. que la mision 
recibio en IU idtima valija diplommica. con fecha 
I I de febrero. hace tan solo 10 dias. dice lo siguiente: 

“Las iUll»ridiides israelíes dc ocupnciún COl~fiS- 
caron 7.5Ott dunums de tierras pertcnecicntes a las 
dos aldeas arabes de Al-Khadcr y Beit Umnr. al este 
de la carretera de BelCn cercana u Wadi Al-Bayyar. 
00s días antes. las nutoridndes ocupantes celebraron 
la colocación de lil primeru piedra de una nueva CiU- 
dad que se llamará Efrnt. en tierras dc ambas nldeas. 
La nueva ciudad. ubicada entre la Jerusalen ocupada 
y el complejo Kfnr Etzion. contara con 5.000 uni- 
dades de vivienda. En ellas SC nscntar;in nuevos cm- 
dadanos judíos provenientes dc Nucvn York y Sudá- 
frica. 

“Hacia el norte de la Riberu Occidental se colo- 
cará la primera piedra para la construcción de 

-_Qarney-Shomron No. 2. en la ciudad montañosa de 
Nablus. El Sr. Sakhr Abu Ayyash. hablando en 
nombre de los aldeanos despojndos de Beit Umar. 
declaró: ‘En momentos en que exigíamos la elimi- 
nación del asentamiento anterior de Migdal Oz. 
establecido en nuestras tierras. nos enfrentamos a la 
construcción de un asentamiento más’.” 

64. El l4de febrero. las autoridades ocupantes confís- 
caron otros I .tH)O dunums de tierras pet tenecientes 
a la aldea de Abboud. al noreste de Ramallah. con el 
fin de construir un nuevo asentamiento que se llamará 
Levota. Es equidistante del norte y del sur. para garan- 
tizar que esta colonización hostil y ubicua esté bien 
repartida. 

65. Lo que he mencionado es lo que típicamente ocu- 
rre en una o dos semanas. Me disculpo por haber citado 
ejemplos al azar de lo ocurrido en las últimos dos sema- 
nas: pero lo he hecho porque esto es nuestro oan de 
cada dla. esos informes que recibimos regularmente 
sobre la colonización. y lleva tiempo tabularlos en un 
cuadro regular aunque contamos con tales tabulacio- 
nes para el periodo que va de marzo de 1979 a enero 
de WO. 

66. El cuadro general que observamos es bien som- 
brío. tanto más cuanto que forma parte imegral de un 
proceso gewral inexorable del C~UC dan CUCIII;I no sólo 
nuestros informes. sino tambien un notorio documento 
oficial israelí aprobado por Begin y su regimen racista. 
Además. en la práctica se relleja sitcmúticanlcnte y 
hasta la última letra lo dispuesto en el papel. Se le 
conoce como “Plan general para la ampliacii>n de los 
asentamientos en Judea y Samaria” [I~CCW S/13%‘2 
dc 22 tlr oc~mhrc dc /V7V]. cuyo autor cs Matityahu 
Dobles. y abarca el periodo lY7Y- 1983. Este plan de 
colonización fue preparado por el Dcpartumento de 
Asentamientos Rurales de la Orga~lización Sionista 
Mundial. en un arreglo tripartita que incluye la entidad 
israelí y la Agencia Judia. y determina cl estableci- 
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miento de 46 nuevos asentamientos durante la duración 
del plan. aue serán habitados por 16.000 familias. 
El c&to de¡ plan asciende a 32.0k millones de libras 
israelies. o sea más de ?.SOtl millones de dólares. Ade- 
más. el plan incluye la ampliación de 38 asentamientos 
existentes. asi como aquellos que se hallan bajo cons- 
trucción, a un costo de otros 22.000 millones de libras 
israelíes. En total, el plan contempla el asentamiento 
de 27.000 familias adicionales para fines de 1983. 
a un costo de 54.000 millones de libras israelíes. El 
costo promedio que implica el asentamiento de una 
familia es de 2 millones de libras israelíes. Estos gastos 
y asentamientos se consideran un paso inicial en wa 
colonización más masiva de las alturas densan, .nte 
pobladas de la Ribera Occidental. No incluyen el otro 
plan de 20 años que se aplica actualmente, de 1975 a 
199% en el Valle del Jordán. Aun cuando las autorida- 
des israelíes de ocupación ya se han apoderado del 
80 al 90% del Valle del Jordán, han intensificado un 
plan de colonización para rodear al resto. aun en manos 
palestinas. v esPecialmente alrededor de la histórica 
ciudad de Jéric& instalando seis nuevas colonias que 
serán denominadas Ni’mah A. Ni’mah B y Ni’mah C 
- parece que estos racistas se quedan cortos de nom- 
bres - Y  también Al-Mos B. Beit Ha’reh Y  Matzbech 
Yerihu a (Arihah es el nómbre arábigo dé Jericó). Se 
ha averiguado que en enero de 1979 los agresores 
israelíes construyeron una colonia denominada Ni’mah 
&twr&_d~~J&~ y de la~an~al$ea~p~estina_a. 

67. Estas son la pauta y las motivaciones para cercar 
a cada complejo de ciudades. pueblos y aldeas en toda 
la Ribera Occidental. así como para practicar en ellos 
una vivisección estableciendo asentamientos entre los 
.mismõs, como veremos si analizamos brwemente el 
Plan general Drobles. Es lamentable que la Comisión 
RO haya incluido en su segundo~iaforme una repr’oduc- 
ción textual del Plan Drobles y la lista anexa y el mapa 
de asentamientos establecidos o que están siendo esta- 
blecidos. Este es el plan oficial del Oobierno israelí, 
casi su biblia, y seria muy esclarecedor que el Consejo 
supiera-lo qus ocurre 0 lo que-se-lleva a cabo con la 
Canibalitación israeli de los restas del pueblo palestino. 
~tt lo que queda de su patria paldstina. Por. lo. tanto, la 
MisiBnjordana eonsider6 imperativo Inelutr ejemplares 
del Ptra general en los archivos que hemos colocado 
a disposición de los miembros del Consejo. Y teniendo 
en cuenta su extrema importancia y gravedad, solicito 
respetuosamente que sea distribuido como docu- 
menlo oficial del Consejo. Su publicación ahorrará tam- 
bién al Consejo las sorpresas que con cuentagotas nos 
deparan los despachos procedentes de la Jerusalén 
árabe ocupada y que a menudo sc<publican en la prensa. 
No estamos compitiendo con los medios de informa- 
ci0n. pero es bueno saber que terminamos enterándo- 
nos de las cosas por nuestras propias fuentes y medios. 

68. Rcsuha pcrlinente poner de relieve una serie de 
componenles importantes de la política oficial de colo- 
nizaciiln de la entidad israelí. laI como ye detallan en el 
Plan general. 

69. Primero. los israelíes lo consideran como sólo 
un paso más para apoderarse de la totalidad de los terri- 
torios ocupados, incluyendo a Jerusalén. que es la 
que más ha sufrido por un cerco total y una coloniza- 
ción masiva. Evidentemente. como lo establece clal-a- 
mente el Plan. el punto central de esta empresa consiste 
en llevar a cabo un estudio amplio y sistemltico de 
agrimensura que ya se está realizando. Cuando se haya 
cumplido el estudio. sigue diciendo el Plan. es probable 
que “podamos planear la disposición de asentamientos 
adicionales a los que se proponen” en el Plan general. 

70. Segundo. el asentamiento a lo largo de la tierra de 
Israel - y esto, de acuerdo a los agresores sionistas. 
incluye los territorios ocupados - se hace por razones 
de seguridad y por derecho propio. “Una franja de 
asentamientos ubicados en lugares estratégicos 
aumenta nuestra seguridad”. expresa el informe. 
“tanto interna como éxterna. a la ie2 que concreta y 
realiza nuestro derecho a Eretz Yisrael”. Cabría pensar 
que el almacenamiento y arsenal de varias docenas 
de bombas nucleares habrían dado a los israelíes una 
seguridad adecuada, en lugar del apoderamiento de 
las tierras de granjeros indefensos para los que éstas 
constituyen su único medio de vida. 

71. Tercero. la disposición de los asentamientos 
propuestos habrá de adoptar la forma de bloques inte- 
rrelacionados e integrados o asentamientos comunales, 
y con el transcurso del tiempo se convertirán en cen- 
tros urbanos. 

72. Cuarto - y deseo recalcar este punto - el 
plan expresa que los asentamientos deben estable- 
cerse no sólo alrededor de lo que describe como asen- 
tamientos de minorias - queriendo con esto decir los 
palestinos -. sino también entre ellos, de conformidad 
con la politica de asentamientos aprobada en Galilea. 
Esto ha movido a un observador externo a comentar 
que si es ésta la forma en que Israel considera a aque- 
llos que. conforme a la ley. son sus ciudadanos. no 
cabe asombrarse por la forma en que el Gobierno 
militar trata a la población en los territorios ocupados. 

73. He de mencionar aquí que desde 1948 los USUQa- 
dores israelies han confiscado Por lo menos el 9W de 
ias tierras de los palestinos. a los cuales consideran 
ciudadanos de Israel. E incluso esta monumental 
hazaña no satisface a Koenig. el comisionado de dis- 
trilo. quien sugirió que se llevaran a cabo más confis- 
caciones para obligar a los palestinos a irse. Esto 
también provocó el comentario de un corresponsal 
norteamericano quien dijo que aun ahora. cuando los 
árabes palestinos son todavía la mayoría abruma- 
dora en la Ribera Occidental. el plan israelí los des- 
cribe como la minoría. 

74. En el párrafo SO del informe de la Camisitin se 
menciona una decisión aprobada por unanimidad por cl 
Gabine(e israelí el Ih de septiembre que permite 
a ciudadanos israelíes adquirir tierras en IU Ribera 
Occidental ocupada y en Gaza. revocando así una deci- 



si8n anterior en sentido contrario. Aparte de la viola- 
ción del derecho y las convenciones internacionales. 
los hubhantes se oponen decididamente a todo despojo 
de sus tierras. incluso si le fuera ofrecido todo el oro 
del mundo. 

75. Con respecto u los cerca de 30.001) dunums de 
que se apoderaron las autoridades militares de la aldea 
de El-Azariyeh en 1975 y donde los ocupantes israelíes 
construyen actualmente a toda velocidad la ciudad de 
hla’ale Ádomin para completar el cerco de la Jerusalén 
árabe. el Sr. kdshid Hija& que había comprado partes 
de esta tierra en IY antes de la ocupación, expresó 
a un periodista de ïlw Wd~iugm Posr: 

“No venderé mi solar. He tratado de obtener un 
permiso para construir en él pero nos dijeron que 
todos los permisos para edificar en esta zona se 
habían suspendido.“. 

Sólo supo de la expropiación cuando vio que las exca- 
vadoras escarbaban el acceso bace~unos pocos meses. 

76. Huelga reiterar que, además de la expropiación 
masiva de tierras. los israelíes se han apoderado de 
las cinco sextas partes de los recursos de agua de la 
Ribera Occidental aara su exnlotación tanto oor los 
asentamientos israeiíes como f;or el Israel ilegalmente 
ampliado en 1947 v 1948. Como informa la Comisión. 
Israel bombea unÓs 500 millones de metros cúbicos 
de agua mediante pozos artesianos. El legí\io que se 
distribuyó a los miembros de la Comisión incluye un 
estudio hecho por un hidrólogo competente que des- 
cribe-la magnitud del saqueo de los recursos de agua 
de la Ribera Occidental por Israel, con miras a estran- 
gular a los habitantes y a reducir a la nada sus atesora- 
das tierras. Los campesinos ocurren en la actualidad a 
tknicas de ahorro del agua para poder sobrevivir, si 
ello es posible. 

77. La diferencia entre los extremistas y los modera- 
dos de Israel consiste en que los primeros se empeñan 
en la anexión total en tanto que los últimos prefieren 
que las secciones de lo que quedaría de la Ribera Occi- 
dental. con una gran concentración de habitantes ára- 
&s. queden excluidas de las fronteras definitivas de 
Israel. no por caridad, sino para evitar ‘graves 
problemas internos para el Estado judío racista. Pre- 
fieren mankner acsa población esencialmente apátrida 
como Fuente de mano de obra mal pagada. bajo la 
administración jordana o civil local y el control militat 
de h'df2l. 

7X. Esa es. cn pocas palabras. la visión israelí de auto- 
turnia. “;.CGnto tiempo máb estar& cl mundo dis- 
pueslo a soportar esa implacable crueldad?“. ha dicho 
un pensador bien conocido en todo el mundo. 

7’1. Los miembros dc la Organización de la Confe- 
rcnciii lslamica celebraron una reunión de emcrgCnc¡a 
hace una semana para discutir la situaciún ominosa que 
había surgido en la ciudad de Al-Khalil (Hebrón) el 

31 de enero último. Acabamos de escuchar al Presi- 
dente del Grupo Islámico. quien ha descrito al Consejo 
la shuación ominosa que impera alll. Se pidió una 
urgente reunión del Consejo para examinar la peligrosa 
situación que se había creado como consecuencia 
de las brutales medidas de castigo contra los SO.000 ha- 
bitantes inermes y laboriosos de esa ciudad palestina. 
que desde hacía años imponían las fuerzas de ocupa- 
ción israelíes en estrecha colaboración con los coloni- 
zadores racistas, fanáticos e ilegales de Israel en la 
vecindad de esa ciudad, y especialmente los colonizu- 
dores armados de Kiryat Arba, notorios por su odio 
ciego y sus crímenes, Su vergonzoso comportamiento ì 
constituye una flagrante violación de los derechos 
humanos más fundamentales y los principios de moral Y 

universalmente reconocidos. 

80. La verdad de la situacídn es que el 3 I de enero un 
asaltante no identificado disparó’ contra un soldado 
israelí, quien falleció de las heridas recibidas. Ese asal- 
tante actuaba por su propia cuenta, en reacción ante 
las incesantes y crecientes provocaciones y los ataques 
realizados por los colonizadores israelíes de Kiryat 
Arba, que domina a la ciudad. Estos incidentes ocurren 
a diario en la mayoría de los paises del mundo. En 
tales casos, las fuerzas policiales investigan el ínci- 
dente con miras a cerciorarse de la identidad del ata- 
cante particular, de conformidad con el proceso normal 
de la ley. Sin embargo, los ocupantes israelíes ímpusíe- 
ron un toque de queda de 23 horas de duración. 
durante I I días y noches ininterrumpidas, a los habi- 
tantes de toda la ciudad - hombres. mujeres y ni- 
ños - sometiéndolos a enormes privaciones. Los 
israelies se enfurecieron. Grandes contingentes de tro- 
pas israelles sometieron a los habitantes a pesquisas 
despiadadas. sistemáticas y abusivas, Incluso la 
irrupción indlscriminada en los hogares de desgracia- 
dos civiles. ataques corporales y la destrucción de mue- 
bles y otras pertenencias. La ciudad de Al-Khalil fue 
aislada y se erigieron barreras en todos los caminos que 
entran Y  salen de la ciudad. cortando asi todas las 
comunicaciones y -aislando a Hebr6n del resto del 
mundo.. También se prohibió a la población que visi- 
tase la RiberaOriental, con locual sedatlaron sus frutas 
y verduras perecederas. 

81. Se prohibió a los habitantes musulmanes que dije- 
ran sus oraciones del viernes en la mezquita Al-Haram 
Al-lbrahimi. uno de los santuarios islámicos más anti- 
guos y sagrados de la Paleslina ocupada. Aquí procc’de 
mencionar que desde la Edad Media no se había con- 
vertido a un lugar de culto perteneciente a una rcli- 
gión determinada en un lugar de culto de otra. El san- 
tuario sagrado de Ibrahimi, y particularmente la 
amplia sala principal de la mezquita, ha quedädo 
convertido en ShagOgÍI. en violación del .S/U/U (,IW que 
perduraba desde hacía siglos. Esla mezquita Fue cons- 
truida por los árabes palestinos hace un milenio. 

82. Para agravar esle comportamienio provocador. 
k)s ¡SrdekS alentaron ü ItlS colonizadores - a pesar 
del loque de queda. pues los toques de queda se apli- 



can soImncnIe II los habituntes palestinos - a rezar ile- 
galmcnte en cse snntuario isltímico. Los colonizadores 
solían lnnzar piedras II las LXISHS de los habitantes que 
permiuiecian WnfínildOs. Uno de los atacantes dispati 
:I Iu población con unu ametralladora. Si bien no es el 
primero ni el tiltimo. este castigo colectivo nos re- 
CUCrdil LIS plácticas atroces asociadas con loe oCti- 
puntes fllSCiSlilS de Europa durante la segunda guerru 
mundial. de las cuales fueron las primeras victimas 
los propios judios. El abominable comportamiento de 
los ocupantes israelíes no es más que una conlinuaci0n 
de esa sombría era de orientacidn racista y exclusi- 
V¡SIH. Ailn mis ominoso. como he dicho ya. es que los 
colonizadores se hayan apoderado del santuario 
sagrado de Ibrahimi. el cual fue construido por los 
musulmanes hace mas de mil atios. dejando a los mu- 
sulmanes espacios mínimos para rendir su culto. Los 
israelíes ya le esdn llamando sinagoga. 

83. Como de costumbre. los israelíes aprovecharon la 
oportunidad para extender aún mas y más rápidamente 
su política de colonización. El Consejo de Ministros de 
Israel decidió el 10 de febrero permitir a los judios que 
se asentasen en Al-Khalil (Hebrón). así como. según 
dicen. en otras partes de la iierra de-Israel. El &i&o 
de Educacidn de Israel. Sr, Hamir. instó. además del 
asentamiento de judíos en el corazón de la ciudad, a la 
construcción de 1 .ooO viviendas adicionales en Kiryat 
Arba. en tierras confiscadas recientemente de TeI EI- 
Jaabra y otras tierras adyacentes a Kiryat Arba. Otros 
Ministros exigieron la renuncia del Alcalde Fahd 
Qawasma y el asentamiento Inmediato en 16 casas 
que habían pertenecido en el pasado a los Judios, El 
Alcalde contestó que él no se oponia a que viviesen en 
Hebrón las 16 familias judías con tal que se prometiese 
ellegreso a sushogares de m8s de 2~illõnes~depãICs- 
&oS-du&os de Jaffa. Na& Lydda Ramleh y  A&nlan 
y  a 10s habitantes de otras ciudades y  aldeas. de con- 
formidad con la justicia natural, el derecho interna& 
nal y la resolución 194 (III) de la Asamblea Oewal. -1 

&,....EI periódico israelí Hnkrm. citó a unode bs feli- 

f f  
eses del santuario de Ibrahimi en el sentido de que 

a3ia presentado una propu& al Gobernador ~Whr 
$4. la -que narraba cómd pilne9ar. i$arlibJ1 m 
Míts -babian profana.& la mezquila lbrabimi. eehnmto 
arena y  agua en el Santo Cot%n y  pisoteándoio. Esce se 
preservaba en la sala del jeque de la mezquita lbrahimi. 
Aatif Al-Hamawi. En la denuncia también se narraba 
cómo los atacantes habían cortado los cables eléctricos 
a fín de inutilizar los altoparlantes con que el almué- 
dano llama II los feligreses a la oración. Completaron 
su hazana robando los altoparlantes. 

85. Tales fechorías y la utilización del castigo colec- 
tivo constituyen una violación del cuarto Convenio de 
Ginebra y del artículo 50 de la Convención de La 
Haya’. La profanación de los lugares religiosos está 
prohibida en virtud de los artículos 49. J3 y 56 del 
cuarto Convenio de Ginebra. 

86. Lamenlablemente. varios agentes de policía 
fueron muertos en Nueva York durante la semnna 

pasada. [*Acaso las fuerzas de mantenimienlo del orden 
público han impuesto en Nueva York un toque de 
queda en una calle o cuadra o en toda la ciudad’! Si lo 
han hecho, ninguno de nosotros se ha enterado de ello 
ni hemos padecido dificultad alguna. Las fuerzas de 
seguridad en los territorios ocupados podridn tener 
algún consejo novedoso que dar a los departamentos 
de protección del orden público en esta ciudad. 
mediante un programa de intercambio cultural. para 
ver cómo los ciudadanos respetuosos de la ley reac- 
cionan ante semejante “castigo colectivo” global. 

H7. Acabo de mencionar una analogía absurda, pero 
CSIO me recuerda un trozo titulado “Un extrar\iero en 
el mundo”. de un poeta palestino en el exilio bien cono- 
cido. Quisiera leer esle pasae: 

“Así es como el mundo me comprende: así quiere 
que.sea yo. Nuestra lucha ha llegado a su fin puesto 
que he abandonado Palestina y no queda nadie para 
cuidar el fuego. La ecuación de la paz del mundo se 
perfecciona. y la seguridad internacional se ha 
hecho tributaria de mi ausencia de Palestina y de la 
humanidad. 

“No he dicho adiós a nadie ni a nada. La culata de 
un rifle me hizo rodar desde el Carmelo hasta el 
puertos, mien!ras me aferré a la cintura de Dios-gri- 
tando hasta que perdi la voz y  el sentido. Sin 
embargo. el mundo me prometió caridad a cambio 
de que yo fírmase una tregua conmigo mismo, pues 
una tregua con un asesino sólo se logra después de 
una tregua con uno mismo. El mundo ha sido carita- 
tivo Coritiigo: me ha dado harina y  ropa y  muchas 
liendaa~araml y  mis hijoaaún no nacidos a~cambio 
de que yo le diese mi patiiã y  mi seguridad. Y cuando 
yolenia frio en-el exlllo. los periódicos de la opinión 
Mundial me protegerfan del nio y  los temblores. Y 
cuando sentia hambre un pkrafo de tres lineas en el 
discursodel Presidente de un Estado civilizado satis- 
facia mi apetito. Y cuando exlratiaba mi. patria. 
OancioRes eitrat&ras qüe difundia la radio del 
VCCIIIO convertbiatt mi partida en una experiencia 
hermosea. 

“Y tul el mundo se va P su dormitorio y  su olvida 
de mi. No despierten a la víctima porque va a comen- 
zar a grltar. 

“;,Quién lo ha despertado’! ;,Quién es responsable’! 
Respuesta: Sopla un viento repentino y resucita u los 
muertos. 

“i,De dónde sopla’! Respuesta: De todas las direc- 
ciones: de la patria. 

“i.Y quién les enseñó este término tan anticuado:> 
Respuesta: Poetas cantando al son del violín. 

“;Mátenlos! Respuesta: Los hemos matado. pero 
inventaron entonces otra palabra: libertad. 

II 



“i.Quién les ensetió esta palabru sediciosa’! Res. 
puesta: Rebeldes fanáticos. 

“MUtenlos. Respuesta: Los hemos matado, pero 
entonces aprendieron otra palabra: justicia, 

“i.Quién se la ensen&! Respuesta: la injusticia: 
;.hemos de matar la injusticia’! Respuesta: si eliminan 
ustedes la injusticia. se eliminan a si mismos. 

“Mataremos 10 memoria. Así duerme el mundo. 
usí se despierta. Estic armado hasta los dientes y yo 
estoy encadenado hasta los dientes. Los fuertes 
cstón civilizados; los débiles son salvc\jes. Llegaron 
armados hasta los dientes con armas y con la Tora. 
Me desarraigaron de mis montañas y de mis valles 
y me mandaron rodando desde la civilización hasta 
el abismo sin fondo. 

“i.Acaso fue establecido Israel por otro método 
-que no fuera el asesinato y el terrorismo’! Así ocurre 

siempre con el mundo: embelesado con el asesinato 
en masa, critica al asesino individual. Los Estados 
tienen derecho a matar a su propio pueblo y a otros 
pueblos. pero un individuo o una persona no tiene 
derecho a combatir por su libertad. Si nuestro 
comportamiento es sometido a las exigencias de la 
‘opinión pública mundial’, tal como las expresan los 
manipulados sistemas de información, entonces 
ha llegado la hora de declarar que estamos cansados 
de nuestra servidumbre y de nuestras pérdidas, y que 
estamos buscando los medios de sobrevivir. 

->‘CUandg. no.=nos s~i,ci~amos dicen que somos 
cobardes: y cuando nos suicidarnos dicen que somos 
salvajes. Cuando preconizamos la paz dicen que 
somos mentirosos hipócritas. y cuando preconita- 
mos la lucha dicen que somos bárbaros. i,Y somos 
nosotros asesinos’! i,Quién mati, a quién’! i,Se han 
hecho ellos esta pregunta?“. 

88, He leído este pasaje del poeta porque destaca el 
aspecto central del dilema palestino por una de sus 
víctimas de 1947.1948. Su éxodo fue causado entonces 
por las culatas de los fusiles israelíes. La estrategia 
actual de Israel consiste en alcanzar un objetivo idén- 
mico y en cometer un crimen idéntico de lesa humani- 
dad. ulilizando como su instrumento principal la exca- 
vadora en lugar del ~afiqi~c. aunque el tanque y otras 
armas de coerción mortiferas respaldan a la excava- 
dora. La pobluci8n dc Jerusaltin y la Ribera Occiden- 
[nI han disminuido en un 32% desde lYh7. En los 
13 años de ocupnci6n se ha mantenido entre los 600.000 
y 700.001) habit;mtcs. Si no hubiese habido UWI ocupa- 
citin prolongada. el regreso de los desplazados. aque- 
llos que trabajan en el extranjero. pero cuyo h,Jgar se 
encuenllx en la Ribera Occidental. sus descendientes 
) el aumento natural y el desarrollo económico y social. 
habrían aumentado In población hasta I .500.000 POI 
IU menos. 1’ sin embargo I;I proporcii>n de los despla- 
L;~ltls. Iwh rxili~~dos. IOS Il;~niadw auscntcs. aumenta cn 
forma ;iliirm;~ntc II nledida que p;~s;m los días. los 
I,,C\k~S y IDS ;Glos. 

89. Tengo dos informes en árabe que describen deta- 
lladamente las actividades israelíes de asentamientos. 
El primero abarca el periodo comprendido entre el 
1” de abril y el 30 de octubre de 1979. El segundo abarca 
el período a partir de r ‘ZO de 1979. cuando la Comi- 
sión fue establecida por el Consejo. hasta enero de 
19X0. Estos informes figuran en los documentos que 
hemos puesto a la disposición de los miembros del Con- 
sejo. Sería quitarle un precioso tiempo al Consejo el 
enumerar detalladamente esas vastas actividades. y 
solicito respetuosamente que los informes se distri- 
buyan como documentos ofíciales del Consejo. 

YO. El segundo informe indica que se han establecido 
I I nuevos asentamientos. El primero es Sal’it. en las 
tierras confiscadas de la aldea de Kufr Sur. al norte de 
Qalqilya. El segundo es el asentamiento Elon-Moreh. 
a cinco kilómetros de Nablus. Como resultado de un 
fallo de la corte. se está construyendo un asentamiento 
de reemplazamiento en una de las colinas adyacentes 
que pertenecen a la aldea de Dair Al-Hattab. Esto cons- 
tituye un cambio de unos kilómetros. El tercero es 
Qarney-Shomron. en la carretera principal entre 
Nablus y Tulkarm. a tres kilómetros del asentamiento 
Qarney-Shomron A anteriormente establecido. Estos 
se encuentran en el tercer cinturón al que nos hemos 
referido en sesiones anteriores del Consejo como avan- 
zando de oeste a este a partir de la Línea de Armis- 
ticio de 1967. El cuarto es Neveh-Zuf. ubicado entre 
las dos aldeas árabes de Dair Ballout y Aaboud. al 
norte de Ramallah. en el centro de la Ribera Occiden- 
tal. El quinto es el de Qarney-Shomron D. al sur del 
antes dengm!nado Qayney-Shomron A. El sexto es el 
de Dotan, al sur de la ciudad de Jenin. cerca de Ya’bud. 
ti séplimo es Reihan. cerca de la Línea de Armisticio 
ert el distrito de Jenin. El octavo es el de Qarney- 
Shomron C. a ocho kikímetros de Qarney-Shomron A. 
El noveno es el asentamiento de Elazar. en el complejo 
de Kfar Etzion. sobre la principal ruta entre Belén y 
Hébróñ. El d&imo & el atietitatiienlo de Efrat. en las 
tierras confiscadas que pertenecen a la aldea de Al- 
Khader (San Jorge). al oeste de Belén. Y el und6cimo 
és el de Jiña Hadasha. en las tierras confiscadas que 
(pertenecen a la aldea de Al-Jeeb en el distrito de 
Ramallah. 

Y 1. Se han ampliado cinco asentamientos: primero, 
Ariel Haris en Kufr-Harissalfit. en la región de Noblus: 
segundo, Jiboan. en las tierras de la aldea de Al-Jeeb. 
en el distrito de Ramallah; tercero. Al-Kharja. en la 
zona de la aldea de Abu Qarnein; cuarto, Beit Huron. 
en tierras de la aldea de Al-Petra, en el distrito de 
Ramallah; quinto. el asentamiento de Afra en tierras 
confiscadas a Hawd Al-Marja. al norte de Ramallah. 

92. Durante los últimos seis meses. las autoridades 
de ocupación israelíes confiscaron 196.767 dunums. 
Están ubicados en la zona de Khan El-Ahrnar y el Mar 
Muerto. Jcnin. Nablus. Hebrón, Tulkarm. Belkn y 
Ramallah. Podría agregar las confiscaciones en Jerusa- 
lén y sus alrededores. así como la confiscación a lo 
largo de los años de más de X0.000 dunums que perte- 



necen a la aldea de Taubass. entre Nablus y el valle 
del Jordán, en el norte. 

93. No he de confundir el bosque con los árboles 
enumerando otras recopilaciones. Por lo tanto, con- 
cluiré mi declaración expresando el profundo recono- 
cimiento del Gobierno de Jordania al Sr. Leonardo 
Mathias. de Portugal - cuyo país siempre ha apoyado 
nuestra justa causa - en su carácter de Presidente de 
la Comisión, y a los otros miembros de la Comisión, 
los representantes de Bolivia y de Zambia. Merecen 
gran encomio por sus arduos esfuerzos, su dedicación 
y su preocupación. 

94. Deseo señalar a la atención del Consejo las reco- 
mendaciones de la Comisión que advierten acerca de 
las desastrosas consecuencias que la política de asenta- 
mientos inevitablemente ha de tener con respecto a 
cualquier intento de lograr una solución pacífica en el 
Oriente Medio. También debo reiterar la recomenda- 
ción de la Comisión de que el Consejo adopte medidas 
efectivas con carácter urgente para convencer a Israel 
de que ponga fin ala instalación de asentamientos en los 
territorios ocupadas y que desmantele los existentes. 

95. Mi delegación está convencida de que, a menos 
que el Consejo decida sabiamente aplicar las medidas 
punitivas que la Carta le autoriza en su Capitulo VII, 
los israelíes persistirán en su agresiva y desafiante acd- 
tud que plantea una gran amenaza no sólo para la super- 
vivencia misma del pueblo palestino en su patria y en 
el exilio, sino también para la paz y la estabilidad de 
pii2 la rggión. Y por. lo tamo para !a Izaz .mu@ial. 

06. La situación en los territorios ocupados es única 
ett todo sentido. No es simplemente una ocupación que 
ya lleva 13 ahos, pues las ocupaciones vienen y van 
aunque dejan una profunda herida. La ocupación y la 
colonización israelíes son endemicas y estan encami- 
nadas-a alterar el patrimonio geográfko, demográfico 
e-histórico de todo un pueblo. La lucha del pueblo 
halestino por sus derechos inalienables continuarh sin 
kgua con el apoyo del mundo pnbc, del mundo 
iskktdco, del mundo no alineado y  de todos los pueblos 
que creen en la humanidad y  en la justicia. 

97. Como dije el año pasado, la situación es como la 
de un barco que se está hundiendo y que emite señales 
de S.O.S. antes de sumergirse en la oscuridad de un 
mar insondable. Un conflicto que lleva decenios se 
convertirá inevitablemente en una lucha de genera- 
ciones. con consecuencias demasiado horribles para 
predecirlas. Esperamos sinceramente que el Consejo 
invierta este peligrosísimo curso y asuma sus respon- 
sabilidades en interés de la justicia y la paz. 

98. El PRESIDENTE (i,r/p,pr.<,/<lc.i<j,I </eI rrrsol: 
El siguiente orador es el representante de Israel. a 
quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a 
formular su dec)at’ac¡Ón. 

YY. Sr. BLUM (Israel) (i/r/<~,pr<,r<r<,icí,r </oI i~~g/<;s): 
Ante lodo. Señor Presidente, permítame presentarle 

mis felicitaciones por haber asumido usted la Presi- 
dencia del Conwio en este mes. También deseo apro- 
vechar esta op&midad para expresar nuestro reco- 
nocimiento al Sr. Lcprette. de Francia. por su hábil 
conducción de la delicada labor del Consejo el mes 
pasado. 

100. Estos son días señalados en la búsqueda de paz 
entre Israel y sus vecinos. Hace tres semanas Israel 
y Egipto establecieron relaciones diplomáticas y esta 
semana se abrieron embajadas en nuestros dos países. 
A comienzos de la semana próxima los embajadores 
presentarán sus credenciales. En los próximos días y 
semanas. se llevará adelante el proceso de normalizar 
las relaciones entre nuestros dos países. Se contempla 
la firma de varios acuerdos en las esferas del comercio. 
las comunicaciones. los viajes. el turismo y la cultura. 
Simultáneamente, las conversaciones tendientes a 
lograr la plena autonomía para los residentes árabes 
de Judea, Samaria y el distrito de Gaza siguen su curso 
y van logrando el progreso deseado. 

101. Pero. iqué ocurre en el Consejo de Seguridad?. 
Como en muchas ocasiones anteriores, lo movilizan 
nuevamente quienes se oponen a la paz en el Oriente 
Medio. La evidencia es aplastante, porque en el 
último ano ha surgido una cierta tendencia: cada vez 
que hay un progreso tangible en el actual proceso de 
paz 0 que las negociaciones alcanzan una fase impor- 
tante, Jordania y sus aliados corren al Consejo inten- 
tando conseguir apoyo para sus propósitos diversivos y 
beligerantes. 

102. Esto es precisamente lo que ocurriír hace un 
aho como nos lo ha recordado el Sr. Nuseibh. El Pt-e- 
sidente de los Estados Unidos fue a El Cairo y a Jeru- 
salen en marzo pasado para negociar personalmente 
las últimas.fases delicadas del tratado de paz entre 
Israel y Egipto. Jordania reacciquo montando aqui 
un debate. Esto es precisamente lo que ocurrió el 
verano pasado cuando se iniciaron las conversaciones 
sobre la autonomía. En aquel entonces el Consejo fue 
movilizado también para tratar de dar aI traste con el 
proceso en pro de la paz. Y esto es precisamente lo 
que ocurre ahora. 

103. Cuando echamos una ojeada alrededor del 
mundo y vemos las verdaderas crisis que amenazan ala 
paz y la seguridad internacionales, alas que el Consejo 
por una u otra razón no consigue hacerles frente. y 
menos resolverlas. se ve con dolor cuán absurdo y des- 
proporcionado es este debate que se lleva a cabo. Hace 
un par de semanas. el Gobierno de Israel volvió a enun- 
ciar su posición de principio en el sentido de que los 
judíos tienen el derecho a vivir en cualquier lugar de la 
tierra de Israel y que no son extraños en ella. Esta mera 
reiteración de una posición de principio ha sido conver- 
tida en una pobre y dudosa excusa para pedir una reu- 
nion urgente de) Consejo basadaen una posición exclu- 
sivista y mc atrevería a decir racista. Esa proposición 
afirma que. puesto que la antigua comunidad judía de 
Hebrón fue liquidada mediante la matanza brutal de 



1929, la ciudad ha de ser mantenida para siempre 
J~r&~trc~k. Para ilustrar a quienes no conozcan este 
vocablo. permítanme explicar que quiere decir “lim- 
pia o vacía de judíos”. de conformidad con las preten- 
siones racistas de la era innoble de la primera mitad 
de este siglo. Todos nosotros sabemos que la lucha 
contra esos artículos de fe racistas era uno de los obje- 
tivos principales de las naciones que propiciaron la 
creación de esta Organización. Y ahora, 35 anos más 
tarde, se pide al Consejo que apruebe y perpetúe un 
crimen racista. Este enfoque racista se lleva a extre- 
mos indignantes, hasta el punto que se intenta borrar 
el nombre de la ciudad de Hebrón, por el que se le ha 
conocido durante más de mil años, simplemente porque 
el nombre “Hebrón” da pruebas de la asociación histó- 
rica del pueblo judío con esa ciudad. No es por mero 
accidente que de las cuatro ciudades consideradas 
santas en la tierra de Israel por los judíos, la primera, 
en orden cronológico, es Hebrón, la ciudad de los 
~pat&ca.,hebreos;~ 

104. A la luz de los recientes acontecimientos en el 
Oriente Medio se ve que convergen claramente los inte- 
reses de aquellos que iniciaron este debate con aque- 
llos que tratan de distraer la atención de lo que ocurre 
en el Afganistán, donde se halla la verdadera amenaza 
-a la paz y la seguridad internacionales. Todos recor- 
damos que la agresión soviética contra ese país fue con- 
denada por más de dos tercios de los Estados Miem- 
bros, reunidos en un periodo extraordinario de sesiones 
de emergencia hace sólo un mes. 

105. No ha sido por coincidencia que, el 27 de enero 
de este 8@. el Ministro de &&8&m8s Exteriores dela 
Unión Sovibtica se apresurara a visitar Damasco y que 
su \dsita-fuera seguida poco d8spuks por medidas sirlas 
que estãban cakulãdas para desestabilizar todavla mas 
la situaci6n en el Libano. Mientras que el expan- 
sionismo soviético y su subversión persistan tenemos 
que esperar Intentos, aun cuando sean burdos, par8 
di%traer~Ia~ 8tención del Afganisk y de otros lugares 
por medio de uuo u otro ~bterfuglo. El principal 
defecto.. . 

&. Ei PRESIDENTE (Interpretación del ruso): 
Doy la palabra al representante de la Unión SovlCtica 
para una cuestión de orden. 

107. Sr. JARLAMOV (Unión de Repúblicas Socia- 
listas Soviéticas) limerprmrih~ del rrrso): No quisiera 
continuar escuchando las tonterías que acabo de oír. 
Estamos discutiendo una cuestión concreta. El repre- 
sentante de Israel está repitiendo meras ficciones y eso 
puede hacerlo fuera del Consejo en cualquier otra reu- 
nión. Aquí examinamos una cuestión específica: 
“La situación de los territorios árabes ocupados”. 

108. Contestaré al representante de Israel en su 
rn -.nento. No pretendo hacerlo ahora, pero le pido que 
observe las normas y se ciña al debate de la cuestión 
que examina el Consejo. 

109. El PRESIDENTE (i/ltP,pr<~/a<,i(j/r d<,l I’IISO): 
Doy la palabra al representante de Israel. 
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] 10. Sr. BLUM (Israel) (intl~r~)r~r«~i<~l deI in&s): 
Todos sabemos quién quiere distraer la atención de las 
verdaderas amenazas contra la paz y la seguridad. 
Acabamos de presenciar una prueba más de ello. 

Il 1. El principal defecto de todos los debates del Con- 
sejo sobre el conflicto árabe-israelí durante los años 
recientes consiste en que ellos se han separado, cons- 
cientemente separado, de los acontecimientos geopoli- 
ticos y estratégicos globales en el Oriente Medio. Se ha 
intentado fragmentar el conflicto árabe-israelí y cen- 
trar la atención exclusivamente en uno u otro de sus 
aspectos secundarios, fuera de un contexto general, y 
haciendo caso omiso de otras consideraciones más 
amplias, como son la seguridad y otras, que desde el 
punto de vista de Israel son cruciales. 

112. Así, en sus deliberaciones recientes, el Consejo 
persistentemente se ha despreocupado de la consolida- 
ción de la propaganda belicosa de los llamados Estados 
árabes refactarios durante los últimos 18 meses y el 
establecimiento de un “frente oriental” que combina 
las fuerzas armadas de Siria al norte de Israel, Iraq y 
Jordania al este, y Arabia Saudita al sur, sin mencionar 
10s refuerzos militares procedentes de otros grupos y 
clrculos árabes. Del mismo modo, el Consejo ha pasado 
por alto el hecho de que varios Estados y grupos ára- 
bes reciben suministros y ayuda de la Unión Soviética, 
directamente o por intermediarios, hasta el punto de 
que la fuerza militar combinada de esos õstados árabes 
refractarios excede ahora la de la Organización del 
Tratado del Atlántico del Norte. Y nos preguntamos, 
;contraquién se dirii’ia~todo ese poderio militar? 

II 3. Ademas, e1Coa~ejo ha decidido ignorar el hecho 
de que los Estados árabes involucrados y  sus aliados 
consideran a Judea y  Samaria, y  también al distrito de 
Oaza, como una extenslbn del frente oriental, como una 
cabeza de puente, una base avanzada para realizar 
setos dahwthlaga, terror, sabotaje y  subversidn contra 
i#áel y  su población civil. El tratado de paz con Egipto 
no.ha liberado a Israel de las amenazas contra su segu- 
fkttid y tilt8ñcio provenientes de otros lugares. ta 
beligerancia extremada de otros Estados árabes, el 
aumento de la incitación y  el terrorismo por sus 
agentes, todo contribuye a que las consideraciones de 
seguridad asuman una mayor importancia que antes. 

114. Si algunos miembros del Consejo son capaces de 
desconocer esas duras realidades, el Gobierno de 
Israel no puede hacerlo. Ningún otro gobierno respon- 
sable, independiente y que se respete tampoco podría 
hacerlo así en circunstancias semejantes. 

115. El Consejo se ve una vez más enfrentado a su 
dilema fatal. Como órgano de las Naciones Unidas 
encargado de la responsabilidad primordial de man- 
tener la paz y la seguridad internacionales, japoyará 
el único proceso práctico de paz que ha surgido después 
de tres decenios de conflicto árabe-israelí u optará nue- 
vamente por un enfoque parcial y obtuso que solamente 
hará el juego y alentará a los enemigos de la paz? 
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I Ib. Como ocurre habitualmente en ocasiones como 
isla. hnhrii Eslados. tanto en el Consejo como held de 
él. que nun cuando ~‘cc~i~iozcu~i claramente cl caciclei 
divcrsionis~;~ del actual dehate encontrarln sin 
clllbill’g0 dificil resistir ii la tcntacidn de Iratar de obtc- 
ner tilgiins WII~;I&I política o demostrar sus crcden- 
ciales participando en cs~e dehate. Esas tácticas indis- 
cutihlcmentc son parte del juego de la política. pero 
dificilmcnle puede considerarse que sean titiles o que 
contribuyan ;I la búsqueda de la paz que. como todos 
sabemos. se llevan u cabo en negociaciones mis serias 
en otro lugar. 

117. Puesto que este debate se ha calculado eviden- 
temente como una maniobra diversionista. la búsqueda 
de la paz. a nuestro juicio. seria mejor servida si no 
participaran en estas deliberaciones aquellos Estados 
que verdaderamente toman la causa de la paz con 
sinceridad. 

I IX. Sin embargo. como esto es esperar demasiado, 
nos reservamos el derecho de hacer uso de la palabra 
nuevamente en el curso del debate. Tendremos enton- 
ces la opodunidad de explicar y refutar las múltiples 
falsedades y deliberadas tergiversaciones que ya se 
han dicho en-este debate. que seguramente seráncom- 
plementadas por aquellos personajes que han sido 
~movilizados debido a su bien conocida experiencia en 
maquinar y fantasear. Especialmente, nos ocupare- 
mos de la exposición del Sr. Nuseibeh. cuya bJa. muy 
baja credibilidad es bien sabida y ya ha quedado de 
-~+ifie~to en muchas ocasiones. 

!  19. -EI PRESIDENTE fi/tl<,rplrtof,i<js dd ruso): El 
oradar siguiente es el representante de la OLP. aquien 
ca+cedo la palabra. 

120. Sr. TERZl (Organización de Liberación de 
Palestinaf (irr/(lrpr<~rtr(.icírr tlrl irrgks): Hay una afinidad 
común entre el pueblo de Palestina y .el pueblo de la 
&pública Democrática Alemana. Ambos hemos 
diiio bs estragos de ia guerra: ambos somos aman- 
tes de la paz; ambos tratamos de crear un futuro 
brlllante para nuestros hijos. En su país. Setior Presi- 
dente. su pueblo ya ha logrado mucho y quiere lograr 
mucho más para alcanzar su objetivo. El pueblo pales- 
lino lucha todavía por gaI%lntíZar su mera superviven- 
cia. Todavid luchamos por todos los medios para 
recuperar nuestro paraíso. nuestra patria. nuestra 
Palestina. para recobrar nuestros inalienables dere- 
chos. derechos universalmente reconocidos. pero. al 
igual que su pueblo. Señor Presidente. y otros pueblos 
amantes de la paz. no renunciaremos a nuestra lucha 
por la paz. Bajo su prudente dirección estamos seguros 
de que el actual debate arrojará resultados constructi- 
vos y positivos. 

I? 1. Permitáseme agradecer a los representantes que 
sumaron bu voto afirmati\« y se unieron para invitai 
a la OLP para que participara en este debate en pie 
de igualdad. 

122. Hemos estudiado los informes presentados por 
la ComisGn establecida por la resolución 446 (1979). 
No podemos sino elogiar la diligencia y la objetividad 
de los miembros de la Comisión. A nuestro juicio, la 
PreocupaciOn y el profundo interés por la suerte y cl 
porvenir de los pueblos ärabe y palestino. y de los tcrri. 
torios h& ocupación israelí reflejan también la preocu- 
pación y el profundo inter& de los Gobiernos y pueblos 
amigos de Bolivia. Portugal y &mbia. 

12.1. En ocasitin anterior. el Y de marzo de 1979 
I?ID.g<r. st~sici~cj. tuve el honor de comparecer ante el 
Consejo para participar en el debate sobre el tema 
titulado “La situación en los territorios árabes ocu- 
pados”. Se recordará que se presentó un mapa y mos- 
tramos los recursos de agua que habían sido expropia- 
dos por las fuerztas de la ocuoación ileaal. Señalamos 
a la -atención del Consejo el ‘“proceso-de estrangula- 
ción” dr eliminara los palestinos uor la sed. Indicamos 
cómo los sionistas reCirrhI a méiodos perfeccionados 
Y avanzados para perforar pozos profundos. miis pro- 
fundos que los que podían hacer los árabes palestinos 
autóctonos. Estos métodos avanzados provocaron el 
agotamiento de los pozos árabes palestinos y su sali- 
niza~ción. 

124. ESO era en marzo de lY7Y. En su informe de 4 de 
diciembre de lY7Y. objeto de examen ahora, la Comi- 
sión recomendó lo siguiente: 

“Teniendo en cuenta la importancia vital de los 
recursos de agua para la prosperidad de los territorios 
árabes ocupados. y el &adó agotamiento grave de 
tales recursos como consecue*cia de su explotación 
intensiva porlas attkuidades israelíes.~fudamental- 
mente en beneficio de los asentamientos israelíes. el 
Consejo de Seguridad podría considerar la adopta- 
ción de medidas encaminadas a investigar mtis 
esta cuestión. con vistas a asegurar la proteccicin dc 
esos importantes recursos naturales de los territorios 
sometidos a ocupación.” IsII~679, prírr. 55.1 

12% Ajuicio de la Camisión. la preocupación se refe- 
rip a la importancia vital de los recursos de agua para la 
Prosperidad - y subrayo la palabra prosperidad - 
de los territorios ocupados. Pero a nuestro juicio. la 
preocupación se refiere a la superviviencia de los hahi- 
tantes. de la fauna y de la flora de la región. ;.En qucl 
forma consideran los sionistas anexionistas la impw- 
tancia vital de los recursos de agua en los territori~~~ 
Palestinos ocupados:> En SU edicizn del 6 al I? de mil\ 11 
de 1~79. ï71[,.1<,~r,slrl<,//r AN publicó un artículo ;I I& 
página con el titulo de “La amenaza del agua”. Al11 
se dice: 

“Un tercio del agua que llega a las cocinas !  gran- 
jas israelíes proviene de la Rihera Occidental. Pcrcl 
una vez que entre cn funciones Ia admini~tl.ikGn 
árabe aulónoma. no habrá nadie para ;wguwr cw 
suministro.“. 

EI nombre del periodista es Joshua Brilliant. ~~iwc’ IN 
solo ;dgiinos fragmentos del articulo: 



“Los árabes podrian t.acer estragos en la ewno- 
<mía israelí si perforaran unas docenas de pozos en las 
laderas occidentales de Samaria.” 

Aquí uno se pregunta si no se trata de justificar una 
acción preventiva por parte de los sionistas, pues como 
es bien sabido ellos son maestros en crear condiciones 
de agresión so capa de acciones preventivus. El perio- 
diata Brilliant cita al Presidente del Consejo de Admi- 
nistración de la Tahal Water Planning Corporation. 
quien afirma: “Todo lo que tomen los árabes será tanto 
menos para Israel... cada nuevo dunum que ellos rie- 
guen será un dunum menos para nosotros”. es decir 
para Israel. Esto muestra que Israel debe impedir. por 
todos los medios posibles, todo avance de los árabes 
palestjnos en el campo de la agricultura. 

126. El agua potable en Palestina - que actual- 
mente se encuentra en su totalidad bajo la ocupación 
militar extranjera - proviene de un depósito que no 
reconoce ninguna línea de particiómni siquiera las del 
armisticio de 1949. Este depósito llega hasta unos 
700 metros bqjo el nivel del mar y contiene unos 20 mil 

-millones de metros cúbicos de agua. El depósito se 
vuelve a llenar principalmente por la precipitación ocre 
se absorbe en las ladera? occidentales de la regi*,n co 
Nablus y Hebrón, todo lo cuul está eu tos territorios 
pgle~gj~agypaci&x pJr Israel desde 1967. 

127. Según el Comisionado de Aguas dc Israel. Meir 
Ben Meir,-una tercera parte del agua que I!ega a las 
cocinas y granjas israelíes proviene de la Ribera Occi- 
.dental, El periodista Joshua Brilliant llega entonces 
asu. prinera conclusión: 

F-.‘IPor eso Israel se opone a que se traspase el 
sontról de las fuentes de agua de la Ribera Occiden- 
*aI pIa Proyectada administración autónoma árabe 
+ae-secrearla según tos acuerdos de Camp David.“. 

i,Realmente necesitamos más prUebdS de que tos diri- 
gefites.sjonistas están decididos a negar al pueblo pales- 
lino su derecho inalienable a la libre determinación 
ylê.in~ependcRct~.~gcil~nal? 
222% _. 

328 -Si se oponen -a una pseudo autonomía borrosa 
ji=ii&kMdaipodernos entender que mucho más se 
o$5@&h a la libre determinación y la independencia 
nacional. Dice luego el articulista: 

“pero resultka dif’ícil defcndcr medidas en contra 
ds una autoridad autonoma árabe que trate de utili- 
zar más *gua para el uso local. La opinion pública 
no lo toleraría... El gobierno militar protegia Ir+ inte- 
reses israelíes restringiendo las perforaciones en las 
laderas occidentales de las colinas: pero una vez que 
la autoridad autónoma árabe se haga cargo de 
la administración. tal vez no haya nadie para prote- 
gerlos intereses de !srael v g:u’antizar ese suministro. 
La nueva administraciol , .~drrí que abastecer de 

‘irnentos y agua a miles de refugiados palestinos que 
se espera regresarán a la Ribera Occidental.“. 

129. Cabe concluir de inmediato que, en consecuen- 
cia. no se nermitirá el regreso de los palestinos; y esto 
constituye*una negativa del derecho inalienable a regre- 
sar, Según el articulista Brilliant. el retorno de sólo 
ltU00Opalestinos - los que considera que huyeron 
durante la guerra de los seis días.-- constituira unn 
grave amenaza, no obstante la resolución 237 (1967) 
del Consejo, ;Acaso se espera de nosotros que pague- 
mos un elevado precio por el regreso y aprendamos a 
sobrevivir sin agua ni alimentos? 

130. En el mismo artículo se señala además que el 
problema del abastecimiento de agua no se puede resol- 
ver en el plano científico y que será preciso procurar 
una solución en el nivel político. Aparentemente. algu- 
nos israelíes sugirieron el establecimiento de una 
autoridad conjunta para el control del agua. Pero el 
Comisionado de Aguas. Meir Ben Meir. considera 
que Israel es el único que debe mantener el control 
sobre los recursos en agua; y cuenta con el apoyo de 
varios miembros de todos los partidos en el Knesset. 
Sostienen que un control conjunto resultará inútil si 
los habitantes de la Ribera Occidental - tal es nuestro 
nuevo nombre: a los palestinos se rlJs clasifica como 
habitantes de la Ribera Occidental - continúan nece- 
sitando agua para beber y para los cultivos. 

131. Tengo la certeza de que los miembros de la 
Comisión han tenido buenos motivos para sentirse 
preocupados. dando lugar a la recomendación orien- 
tada ala protección de los importantes recursos natu- 
rales, y mi delegación espera que el Consejo les preste 
atención. Confiamos en que también se pida a la Comi- 
sión que considere medidas tendientes a investigar la 
cuestión de los recursos en agua de tal modo que se 
asegure -la protección de esos importantes recursos 
naturalesde las?erritorios~ocupados. Creemos que !a 
.protee&nmas eficaz. si no la ynica. consiste en la 
riximda d&tsfut~~s~r~pattt~ la cesasiA de la ocu- 
pactbn ilegal, lo que constituye un requisito para el 
ejercicio cabal de los derechos inalienables de un pue- 
blpPa!?.* libem&.Y up wWit0 pafa Ia paz. 

~32.-~-E~al-tiforme de-ta-Comisth se trata con espè- 
dal suidirdo la oue&n de Jerusakt. El 1” de febrero 
The. Jewakw-!!qsusc pubüd. un articulo sobre Jeru- 
C#i;~k juzgw per -el- tftulo -en tres columnas. que 
refieji-h grwcdad y  sertedad de la situación, hay 
buenos motivos de alarma. El titulo dice: “Un docu- 
mento señala la reciente ola de vandalismo. Los clé- 
rigos pideu respaldo internacional para los derechos 
cristianos en Jerusalén”. Firmaron ese llamamiento 
cristianos de toda Palestina. desde el Mediterráneo 
hasta el Jordán. Tal exhortación estuvo motivada por 
graves acontecimientos: vandalismo organizado contra 
Los sartuarios cristianos. En su llamamiento. los 
cristianos de Palestina afirman que los ataques estuvie- 
ron animados por 

“una opinión exclusivista del carácter de la ciudad 
de Jerusalén... por eso es oportuno reafirmar que la 
comunidad cristiana. en toda su rica diversidad. se 

encuentra presente en 
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des religiones monote 
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mi encuentra presente en Jerusalén por derecho propio 
y en condiciones de igualdad con las otras dos gran- 
des religiones monoteístas. 

_ “En la comunidad cristiana existe la impresión 
persistente y difundida de que las autoridades civiles 

--no han agotado hasta ahora todas las posibilidades 
~~ que tienen para poner coto a tales manifestaciones... 

Con frecuencia se siente y se dice dentro de la 
comunidad cristiana que quienes perpetran tales 
actos gozan de relativa impunidad.“. 

133. Como cabía esperarlo, los sionistas culparon a 
un aruoo de fanáticos. No oodemos deiar de recordar 
que-el libre ejercicio de los ktos religiosos ya fue piso- 
teado con la ratificación de la lev israelí No. 1313. 
que prevé sanciones contra quienespr0curr.n convertir 
a otros a su religión. Los cristianos consideramos parte 
integrante de nuestra religión y de nuestros ritos reli- 
giosos predicar y tratar de convertir r< otros al cristia- 

=nismo. opero-el concepto que del cristianismo tenía 
el fundador del sionismo político racista moderno. 
Theodor Hsrzl, dará la respuesta. Herzl se refería a 

.---Jesucristo, el Mesías, nuestro Redentor, como a 
un hermoso sonador de Nazaret que sembró el odio en 
Jerusalén. iTenemos que creer entonces lo que nos 
dicen, que el vandalismo contra los santuarios cris- 

--tianos fue perpetrado por un grupo de fanáticos’? La 
-policía israeli anunció que seguirá haciendo todo lo 

-posible por poner fin am los incidentes de vandalismo, 
pero que “encuentra sumamente dificil identificar 

~-60ncreeta~-l~orr~s~o~~~bles”. ----- T---~--II 
~~~ ,_ 

134. La inquietud particular de la Comisión a que se 
refiere&1 párr& 9 del informe estd muy justificada. El 
keru,~k~lste -especial importancia. -Hay consenso 

=%t cu&%iti de Jerusalén no resid& únicamente en 
i -4a protección de los Santos Lugares, sino que est8 
LZjtIt/mamente vinculada con creencias vivas Y  con 
’ comunldadzs de personas que habirstn en la ciudad +Màãta”.ei .-..........- --.-----.------.--. -.- .- -- --.- 

Lasantidad no se refiere s610.a los santuarios y  monu- 
@t@?w&lõ-tambi¿a a los fieles. 

m La suerte que corren 106 sanwarlos isliImicos 
no es mejor; en realidad, es mucho peor. El 9 de enero 
pasado. la Misión de Jordania dirigió al Secretario 
General .Ana carta [S//3732] en la que se expresaba la 
profunda preocupación del Gobierno de Jordania 
por el hecho de que 

“los israelíes sigan adoptando medidas para demoler 
lugares históricos islámicos Y  evacuar a los habi- 
Untes árabes mediante extensas obras de excava- 
ción dentro de las murallas de la Ciudad Vie.ia de 
Jerusalén”. 

Deseo agregar que. como resultado del derrumba- 
miento de edifícios adyacentes a las mezquitas Al- 

Haram Al-Sharif y Al-Aqsu. 3.OtW árabes palestinos 
que viven en ese sector de Jerusalén se verán obliga- 
dos a abandonnr sus hogares. Las construcciones en la 
Ciudad Vieja de Jerusakn siguen un esquema similar 
al dominó: una casa depende dc la otra para mantenerse 
en pie, de modo que. como \s comprenderá, al demo- 
lersc una de ellas tambifn se caerán las demás. Por 
eso consideramos que el derrumbe del edificio Al- 
Mu‘aqit no puede juzgarse como un hecho aislado. 

136. Se habla del ~I;uI sionista para eliminar los san- 
tuarios musulmanes; whcmos que ese plan constituye 
la puesta en práctica del deseo enfermizo y retorcido 
de Herzl. fundador del sionismo. Escribe Herzl en sus 
memorias: 

“Si un día antes de mi muerte poseyéramos Jeru- 
salén. y si algo pudiera hacer yo, eliminaría de allí 
todo lo que no es sagrado para los judíos y quemaría 
las antigüedades que han permanecido en ese lugar 

-durante siglos.“. 

137. Herzl murió sin haber realizado su sueño. pero 
sus seguidores le son fieles. Es esto exactamente lo 
que hacen, y quisiera pedir a aquellos que últimamente 
han expresado su profunda preocupación acerca 
del porvenir del Islam y de los musulmanes, que tengan 
conciencia de esta realidad: el sionismo es enemigo-de 
todas las religiones, incluyendo el judaismo. Este es 
un aspecto de la filosofía sionista, en especial en lo que 
respecta al cristianismo y  al Islam, Y los sionistas han 
estado aplicando sus planes anticristianos y  anti- 
wLrnan-=9 una f~m.t.muy concroa. 

f%.~Echemosunaojeadaa-loquehan-hecho-enJeru- 
s&%.T&s& el I I de judo de 1-7 - eg decir.~inme- 
@@tii@¡t~ ~d&püés de lã ~tiupación de Jerusalén - 
los sionistas comenzar& a demoler el barrio maghrebí 
adyacente a Al-Haram Al-Sharif, en su parte sudoeci- 
dental, Ese barrio era propiedad de los peregrinos 
musulmanecque uenian del Africa-nsr-ciden+al. Por 
lo-general. -lo mencionatios -como el barrio judío, 
@rwn realidad era propiedad de aqudlosbue~os per& 
tjrliku musulmanes que v&leroe & la parte noro@- 
@iji@ &GWica .y ndceaitabaa ti. a&ergu~ .-rea de 
&&kain~&-sharif. en abril de 1%8. casi 5,ONt musul- 
manes habían sido expulsados de sus hogares y  la pro- 
piedad musulmana wa<ú [habiz] fue confiscada: exac- 
tamente 595 edificios. 

139. Hay suficiente evidencia para orobar que el 
plan sionista de forzar la evacuación de los árabes 
palestinos. musulmanes y cristianos. de Jerusalén y 
demoler los edificios históricos en la Ciudad Vieja, aún 
está en ejecución. Las excavaciones se iniciaron en 
1968 a lo largo del muro occidental de Al-Haram Al- 
Sharif y constituyen una verdadera amenaza al sitio 
sagrado, amenaza cuyo primer sín!oma es el destino 
del edificio Al-Mu’aqit. El Consejo de Seguridad y la 
Asamblea General han condenado en varias ocasiones 
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las violaciones israelíes y la destrucción del patrimonio, su control permanente, que ha de llevar finalmente 
pero Israel continúa actuando con desprecio y lleva a a la anexión completaO” 
cabo sus designios en diversas formas, graciasal apoyo 
financiero y moral que obtiene del Gobierno de los 
Estados Unidos. 

140. El informe también se refiere a asentamientos. 
Resulta claro que la administracKm, la prensa y la opi. 
nión pública de los Estados Unidos ya no pueden man- 

tener oculto Itas un manto los acontecimientos que 
tienen lugar en los territorios palestinos ocupados, y la 
verdad tiene que ser divulgada, aunque sea en parte. 
Según el New York 77~s de 13 de febrero, Hodding 
Carter. vocero del Departamento de Estado. dijo el 
12 de febrero: “Las impiicaciones de esta decisión son 
graves y  de largo alcance. y  los Estados Unidos están 
seriamente preocupados al respecto”. Hodding 
Carter comentaba la decisión del Gabinete israell de 
apoyar en principio asentamientosde judios en la ciu- 
dad.&& de Hebrón o Al-Khalil. Expreso ademást 

me- -“Toda medida como la de instalar colonizadores 
=:?sraelies en la ciudad de Hebrón será un paso atrás 
m-en el proceso de paz y  podría tener graves conse- 
cuencias para las negociaciones en pro de la auto- 
nomtaal 

“Una corriente de judlos hacia Hebrón pondrfa 
-$ii peligro la cõhfiãnza de las pãites. en especial de 
~10s palestinos de la Ribera Occidental y  de Gaza, en 
Iel proceso en favor de la paz porque plantea la pre- 

y  :gunta básica del compromiso de Israel para con la 
j~.%tj autonomia.“. 

i44. ‘1Mecomplace sehalar aqtd que el !Jepa*mento 
~de~sbido~se.encuentna realmetttepreocttpad&por~Ios 
-dmimltos de los~pa!estinos, pero Ue~mecomphice 
tantoqUe se preocupe sólo de los pafptinos bli/o-oeu. 
pación. Debieran preocuparse por los palestinos en 
gB&!~;P~~S. 

-145;=--Rn -su -Lclaraei6n;-rl vocero del -l.kparwttento 
d~$iit~ãdoomitió decir alpque hab&sido moir+wti- 
nente. Si se.me permite expreserwna opinión. creo que 

hó que -las viokkt@és y el de-46 
&?&%U$C&Wituyen-una grave amenaza a fis paz y  
seguridad intetnacionafes” y  que “la Irrac~ sioni8ta no 
puede coexistir con la paz”. 

143. El W~rslria~ro~t Posr está definitivamente mejor 
informado y versado en el arotlrru opwmdi sionista: el 
12 de febrero decía así: 

“Algunos israelíes aún siguen tratando el asenta- 
miento judío en la Ribera Occidental como una 
cuestión de dos aspectos: discutámosla. pero entre 
tanto no dejemos que obstaculice cuestiones más 
importantes. Hay que ser muy estúpido para 
tragarse eso. plo hay cuestión más importante. Los 
asentamientos judíos son considerados en todas 
partes, y más que nada por los mismos colonizado- 
res. como la fL.-ma en que Israel trata de establecer 

144. Esta es exactamente la cuestión sobre la que los 
aalestinos. los árabes y el resto del mundo han seña- 
¡ado a la atención durante mucho tiempo. Es una ane- 
xión insidiosa que lo mueve a uno a preguntar: [se 
verá satisfecha- la insaciable voracidad de los sio- 
nistas? El W«s/tkgto~t POSI admite que este tipo de 
anexión no ha sido “iniciativa” del gobierno Begin. 
Fue el gobierno laborista el que inició los asenta- 
mientos en los territorios ocupados desde 1967. pero 
fue el movimiento sionista el que comenzó el proceso 
de colonización en Palestina hace casi 60 años. Enton- 
ces no fue rotulado como “retorno a la tierra prome- 
tida”; no fue denominado “el derecho de los judíos a 
asentarse en esta tierra”; fue clara y rotundamente 
llamado “colonización”. 

145. El Nw York Tirws describe mejor esta expan- 
sión y anexión insidiosa bajo el título “Israel se -FO- 
dera de otro trozo [MV) de la Ribera Occidental”. 
Para aquellos que conocemos la Biblia. fue un bocado 
[hltc] asi lo que hizo que Adán y  Eva fueran expul- 
sados del Par&o. El editorial expone este plan. Cito: 

“So capa de los acuerdos de Camp David y de las 
-tensiones entre Oriente y  Occidente, Israel continúa 
~modlficando~las condiciones jurídicas y demográfl- 
-CPS en la Ribera Occidental. Mediante una treta tras 
=~otf& los jttdios están avanzando en la región de los 

árabes, añadiendo a 108 campamentos ‘arqueoló- 
&OS’ y  ‘del ejército’ nuevas tierras requisadas 

1-0 .adquirldas y  ahora con reclamos de hogares 
~anw&&&dentro$eciudades árabcsbostües’l’. _ 

CttbW@ñ&qUe PITUSO 1’1~ New York 7’irw.v admite 
qtte Israelatika de la mejor manera los llamados acuer- 
dos de Camp David; esto es sencillamente un medio 
de.l8tWl pai%t alcanzar sus fines, llámesele acuerdos 
de Camp David o como se quiera. Pero la sinceridad 
esd~UUWUe:la paz -está ausente. El editorial del T/w 
N&tLY& 9’hc~s pone de relieve el rrutrlrrs c~pparlrrrlli 
6ilttli6ttl.. 

“Ccmtti en-la reciente instalación en la ciudad de 
Heb16n. 106 israelíes tienen sumo cuidado de no 
crear motivos claros de objeción. Se adoptan nuevas 
políticas. que no son puestas en práctica de innie- 
diato; se establecen nuevas normas temporarias que 
luego se mantienen indefinidamente; las leyes WI 
respetadas. pero luego son totalmente tcrgiver- 
sadas.“. 

146. ;No nos suena esto a algo conocido’! kd ane- 
xión de los Sudetes, el Aa.wh/rw [anexión, unión]. 
el pactode Munich, la agresión contra Polonia y SU ocu- 
pación. Es el movimiento sionista quien comenzó 
con reclamos apoyados por et gobierno Balfoul: un 
hogar. un hogar nacional, un Estado en toda Palestina. 
la agresión y la ocupación “bendecidas” por el pacto 
de Washington de marzo de 1979. (,Dije el pacto de 

r 
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Wushington o el pucto de Munich? No importu; es todo 
lo mismo. precedido por acuerdos ambiguos a los que 
se IlilIllO el esquema de Camp David pnra Ia paz. Y 
ahora, una nueva ofensiva: Jerusakn. Kafr Qaddum. 
Hcbrún o Al*Khalil: y no olvidemos que todos estos 
IICIOS rccibìeron la bendicion del Gobierno de los 
Estados Unidos pese il IaS denuncias verbales, Por lo 
tun10 no fue del lodo uCCidetllill que lil Comisión arri- 
barn a les siguientes conclusiones. Cito los plrrafos 45 
a 47 del informe: 

“En el período transcurrido desde que presento 
su primer informe al Consejo de Seguridad. la Comi- 

sion no ha encontrado evidencia de ningún cambio 
!bUsico positivo en la política de Israel con respecto 

‘. a la construccion Y planiftcación de asentamientos 
‘en los territorios -árabes sometidos a ocupacion. 
esneciulmente en la Ribera Occidental del Jordán. 
:Por el contrario, la Comision opina que dicha polí- 
tica ha contribuidc grandemente al empeoramiento 
de la situación en los territorios ocupados y que es 

-“incompa@le con labúsqueda de la-paz en la zona. ~_ ,~ ~~~ 

~“Desatendiendo por completo las resoluciones de 
das Naciones Unidas y las decisiones del Consejo de 

-:ZSeguridad. Israel sigue aplicando su proceso siste- 
---mático e inflexible de cojonización de los territorios 
~~ ocupados. Prueba de ello son la política declarada 
:de construcción de nuevos asentamientos en las 

Ipartes más viables de la Ribera Occidental y  la 
. ampliación de otros ya existentes. asi comu la plan& 
ficactin. a largo plazo de otros más. 

.-* 
- T:Los.m&odos empleados por las autoridades de 
~paciánparaJncautar.se de las tierras necesarias 
=:para-$r constrncción o ampl@ión de asentamien!os 
‘Is6r1 las ya &scritospor la Comisión ea su primer 
-golme.-. 

Cuando la Comisión hizo su informe. tenía pruebas fác. 
ticas y  n.o pudo habersido más objetiva en las conck- 
Sio& a-que llego, Pero veamos cuál fue el mandato 
dell3AxlnltiR. .. 

marzo 4e 1979 el Consejo aprobó 4a 
1979) por la que se ereó una comisi&~ 

para examinar la situación relativa a los asentamientos 
en los territorios árabes ocupados desde 1967. incluso 
Jerusalén. En la misma resolución. el Consqio declaró 
que la política de Israel de crear asentamientos en los 
territorios palestinos y otros territorios árabes ocupa- 
dos desde 1967 no tienen validez legal y constituyen un 
serio obstáculo para el logro de una paz completa. 
justa y duradera en el Oriente Medio. Además. el Con- 
sejo exhortó una vez más a Israel. en su condición de 
Potencia ocupante. a que respetara escrupulosamente 
el cuarto Convenio de Ginebra de 194Y. B que rescin- 
diera las medidas anteriores y a que desistiera de adop- 
tar medida alguna que ocasionare el cambio del estatuto 
jurídico y la naturaleza geográfica y que afectara apre- 
ciablemente la composición demográfica de los terri- 
torios árabes ocupados desde 1967. incluw Jerusalcn y, 

en particular. ti que no trasladara partes de su propiu 
poblacíon civil u los territorios Yrabes ocupados. 

14g. Pero. i.que hizo Israel? Unicamente examino 
nuevamente su posición y autorizó en principio lo que 
se ha descrito como el asentamiento judío en Hebrón 
y en otros territorios. Mi delegación está persuudida 
de que la Comisión IUVO precísumente en cuentu esos 
planes cuando presentó sus informes. Pero a pesar de 
la resolución del Consejo. el Gabinete del Israel sio- 
nista anunció una decisión por la que apoyaba lo que se 
describe como el derecho de los judíos a vivir en la ciu- 
dad palestina ocupada de Al-Khalil (Hebrón). De 
acuerdo con Yitzhak Zamir. Fiscal General de Israel. 
se trataba fundamentalmente de una decisión poli- 
tica. Un buen amigo. Ezer Weizman - no es amigo 
personal mío -declaró: “No hemos regresado a la 
ciudad de los Patriarcas para desplazara los habitantes 
árabes. Hemos regresado y  permaneceremos allí por- 
que estuvimos en ese lugar en muchos períodos del 
pasado y  debido a que tenemos derecho a vivir en esta 
zona. que tiene raíces en nuestro_patrimonlo religioso 
y  nacional”. 

149. Pero los hechos demuestran lo contrario. Algu- 
nos habitantes palestinos de Hebrón fueron expulsados 
de sus hogares. Se. impuso a esa ciudad un castigo 
colectivo - que nos recuerda a los metodos y  la bruta- 
lii;d de la Alemania nazt contra las ciudades ocupa- 

- incluyendo un toque de queda muy prolongado 
que duró ll dias. Lo que en realidad constituye una 
ironíaeslajustiíicación que se da para imponeral toque 
de-queda. El Jtwts&ttr Pf~iJhf~urJf8-<lbe’ún”ponaYõF 
del=Gobierno ~militar dijo ala prensa_qttr&t~uo de 
qnedti3e3tpliea~~s6lo ~ã lo%&abts a=3@eproteSerlos 
contra%%ataques~de los~judios’~, R3t&dadcMos y  
conaiderados!Seseata mil árabes palèstino&wt c¡ãÜ- 
lados durante l I dias: se paraliza la ecowtnia de la ciu- 
dad y. en lugar de evitar-que los agresoreseinvalores 
cometancltrbcidades. se eniaula a la vlctima. Este es el 
trn~bajo&mentewetarddas y  enFCrnw~~@.i3$d~ 
qu~~secot@ban loa~ae!ó& !ww/s. 

-.-- ..- .---. 
l~=~-qzIc.-~.~~wn-c~os~ãctm;~;põrqoc-w 
ilIt~l40:~ IQque de qtiedã?Un sddad~ IiJrcg~ de 
ocqwcílbn rea116 tiiuerto’por el pueblo que cst(i b& 
dominación extranjera. En todos los países esto se 
hubiera considerado como un acto de legítima resisten- 
cia. Todos los pueblos que se han liberndo o que han 
estado en guerra saben que un soldado de ocupación 
extranjera es un blanco de tiro y que ellos tienen el 
derecho legítimo de eliminarlo. Pero. eso costo mucho 
a la ciudad de Hebrón. 

151. Incluso la administración Carter condenó a 
Israel por su decisión de apoyar los asentamientos en 
Hebrón. He dicho “incluso”. Esta reacción de los 
Estados Unidos no agradó a la persona designada pot 
Israel como Embajador en Egipio. El Embr&dor E¡ihu 
Ben-Elissar denunció a la administración Cartel 
!  declaró: “Niego todo derecho a cualquier Potencia 
extranjera a intervenir en nuestrn política de asenta- 



mientos”. Describió esa política como un derecho 
fundamental e inherente. En realidad. no se si este es 
el camino que conduce a la paz. Incluso el futuro Emba- 
jador hu condenado it la tercera parte en el pacto. pacto 
de ~Munich.quiero decir. de Washington. 

IS?. Pero en cuanto a la presencia judia en Hebron. 
todos sabemos que los judíos han vivido en Hebrón 
durante centenares de años. Vivieron pacíficamente 
junto con sus vecinos Arabes. Pero nadie se ha pre- 
guntado nunca por qué hubo una matanza en 1929. 
Hubo esa matanza porque entonces los sionistas utili- 
zaron a los judíos para establecer su soberanía en el 
país y expulsara la poblaciún autoctona. No fue porque 
en su interior el Prabe quería matara su vecino judío. 
El arabe tuvo que actuar así en defensa propia porque 
comprendio que el plan sionista era eliminarlo a él. Y 
el,p~sipni~anrrhasufrido cam&ios desde entonces. 

153. El Alcalde de Hebrón - y agradezco que el 
Consejo lo huya invitado - dijo en relación con el 

regreso de los judíos. según 1’/1c Jcrrrsrrkrrr Pos/. que si 
ellos quieren regresar. no nos opondremos. Pero pedi- 
mos que se nos permita regresar a nuestras casas en 
Jaffa. kdmleh y Jerusalén y vivir ahi. Creo que uno no 

puede ser selectivo. Alguien piensa que tiene derecho 
a regresar, y todos nosotros también tenemos derecho 
a regresar. -Ese-es un derecho fundamental. Todos 

-tenemos el derecho de regresar. No veo por qué 
‘ha de haber discriminacion en la aplicación de ese 
derecho. -~ ~~ -. 

; 154. ‘Estamos muy agradecidos al Secretario CIeneral. 
-quien ba expresado su preocupación por las consecuen- 
ciasde lakcisián Israeli. q-podrla. exacerbaruna 
3il~it yaremisde por si. I II .- 7 _i 
-IfS~~~Los palestinos bajo la ocupación estaban orga- 
nizando una manifestación en masa para protestar 

.c@ttrr.la mas reciente de esta serie de atrocidades. La 
tnaaifestacibn estaba prevista para el 19 de febrero. 

$%~~t~vo-que suspenderse como resultado de tm anun- 
cisGhw~ie las fuerzas de ocupacib militar de Israel 
impedirlan a-los alcaldes arabes y  a otras Sguras poli- 

-@tKkMtt%km-Jarusaltn. La fnMestaci6n debía 
-&@@&e en Al.Haram Al-Sharif. en Jerusakt. Sin 
embargo. al mismo tiempo. los colonos judios cottti- 
nuaron con sus planes de instalar de inmediato a sus 
fàmilias en Hebron. Se ha informado de que uno de los 
edificios designados para el asentamiento es ahora una 

.escuela de niiras - es decir que las trinas tendrán que 
quedarse en la calle - y de que el otro edificio está 
arrendado al Organismo de Obras Públicas y Socorro 
de las Naciones Unidas para los Refugiados de Pales- 
tina en el Cercano Oriente. Estoy seguro de que el 
Secretario General prestará una atención especial e 
inmediata a este caso particular en que se expulsa al 
Organismo del edificio a íín de que algunos celotes agre- 
sivos sean instalados allí. 

156. ;,Se realizan estas atrocidades sólo en Al-Khalil 
(Hebron)? No. La Comisión ha informado de los graves 
acontecimientos que ocurren en todos tos territorios 

palestinos ocupados desde 1967. Dice en el párra- 
fo 41 (0) de su informe que “lsruel esta llevando u la 
practica un plan eluborado por la Organización Sio- 
nista Mundial”. 

157. BI 13 de febrero el Comité de Finanzas del 
Knesset asiano 1.3 millones de dolares a la adquisi- 
ción de tierk en los territorios ocupados. propiedud 
privada de arabes. Se informó de que durante 1979 sólo 
se adquirieron 75 acres, Sin embargo. la Comision nos 
informa aue se han confiscado 40.000 dunums de tie- 
rras árabes. principalmente en Nablus. Belén. Beit 
Shahour y Jerusalén, Ademas. se confiscaron 
1, I?S acres de tierra como resultado de una decisión del 
Gabinete israelí, No permitamos que insulten nuestra 
inteligencia. Se compran 7S acres. pero se confiscan 
miles de acres arbitrariamente. Y a pesar de las resolu- 
ciones del Consejo - 446 (1979) y otras - este robo 
y asalto recibe aprobación jurídica. Este es CKdCtU- 
mente un caso de crimen institucionalizado. 

158. El Artículo ?S de la Carta - realmente no ten- 
dría que repetir esto. pero a veces sirve algún objetivo 
el hacerlo - dice lo siguiente: 

“Los Miembros de las Naciones Unidas convie- 
--nen en aceptar y  cumplir las decisiones del Consejo 

deSe@&!ad de acuerdo con esta Carta.“, 

Sin embargo.. Israel anuncia con toda impunidad que 
‘ha rechazado la resolución 446 (1979) en su totalidad’. 
Estoy seguro de que la Carta prescribe medidas para 
remediar estos actos. El recurso a tales medidas se sugi- 
ri6 en la Sexta Conferencia de Jefes de Estado o de 
~obiermo de3M!aises~rro Alineados. que denunció la 
polhkaskismyrac~ta pra&ada_por Israe! y  cottsí- 
der&pte esa~polhica constituia un reto a la ophtiím 
mundial y  una flagrante violación de los principios de 
las Naciones Unidas y  de sus resoluciones. asicomo de 
la íkclaracibn Universal de Derechos Humanos. La 
Conferencia -htvito -al-Consejo-de -Seguridad a que 
hiiri¿ra frente a sus responsabilidades imponiendo a 
Israel Ias. stmciottts prevktas en el Capítulo VII de la 
Carta. 

159, Esperarnos slnccramctw que el Consejo no 
condene simplemente las atrocidades cometidas y pida 
que se rescinda la legislación que viola convenciones, 
los principios de la Carta y resoluciones, sino que en 
este momento crítico fije un plazo después del cual se 
vuelva a reunir para considerar la aplicación de las 
disposiciones de la Carta. Una vez más. es posible que 
el futuro de las Naciones Unidas esté en juego. pero el 
pueblo palestino se enfrenta a un plan tendiente a su 
aniquilamiento, y no lo permiliremos. 

160. Antes de concluir, quisieradecirque se me acaba 
de mostrar un telegrama de kr/or$ y Agente France 
Presse. de Jerusalén, que dice lo siguiente: 

“Las autoridades militares israelíes dijeron hoy 
que han negado al Alcalde Qawasma. de la ciudad de 



Hebrón en la Ribera Occidental. oermiso para asistir 
al debate de hoy del Consejo de Segurjdad sobre 
la situación en su ciudad. El Consejo ha de exa- 
minar las denuncias hechas por Jordania y Marrue- 

-cos sobre las medidas adoptadas recientemente por 
~Israel en Hebrón, donde la semana pasada el 
Gobierno israelí anunció que no había objeción 
alguna a que los colonos judíos se instalaran en esa 
ciudad,“. 

Eso es democracia; eso es libertad de palabra. Se niega 
al alcalde electo de una ciudad permiso para aceptar 
una invitación del Consejo de Seguridad. Y se nos dice 
que nos encontramos en el camino hacia la paz. 

161. El PRESIDENTE fi/irc’rp,p/<r<.ifj/1 </e/ rsrso): El 
siguiente orador es el representante de Egipto, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formu- 
lar sn-declarsión. 

162. Sr. ABDEL MEGUID (Egipto) fimvpwrcwilu 
</e/ iug/&sJ: Señor Presidente, permitame en primer 
lugar Sumarme a los oradores interiores para èxpre- 
sarle las más calu) gsas felicitaciones de mi delega- 
ción por ocupar la Presidencia del Consejo por el mes 
&.f&rero.. - ..~ --~~ .~ ~~ .~~ 

163. -El Consejo examina ahora el informe de la 
Comisión establecida por la resolución 446 (1979). Mi 
delegación quisiera manifestar ahora su aeradeci- 
miento al Piesidente de la Comisión. Sr. nñathias, 
de Portugal, y a los miembros de la misma. El informe 
es concieto; completo y, sabre todo, .objetivo e 

k!gz@&..-. _ ~.. . : ~. 

164,$La IntensIfIcaci6n de la politica israell de esta- 
blecyasentamientos~en loaterritorios~ocupados es de 
suma-Importancia en lo que respecta al manteahnknto 
de la paz y  la seguridad internacionales de nuestra 
re@lbn. El informe claro y bien documentado presen. 
tado por la Comlsi6n ha confirmado la preocupación 
qti%gipto viene-expresando desde-hace-varios silos. 
BãirtáBtãr 18 si@&ntC conch&n que figura en el 
p&mfo46 dd hfQrm~: 

+3esatendkndo per completo lar resoluciones de 
lai NãciQnCs Unidas y las decisiones del Consejo de 
Seguridad. Israel sigue aplicando su proceso siste- 
mático e inflexible de colonización de los territorios 
ocupados. Prueba de ello son la política declarada de 
construcción de nuevos asentamientos en las partes 
más viables de la Ribera Occidental y la ampliación 
de otros ya existentes. así como la planificación a 
largo plazo de otros más.“. 

165. Como saben bien los representantes. la política 
de Israel ha sido tema de un estudio y un examen 
profundo por parte del Consejo. Se recordará que 
en mayo de 1976 y nuevamente en octubre del mismo 
año. Egipto solicitó que se convocara al Consejo para 
examinar esla cuestión. El Consejo llegó posterior- 
mente a un consenso el l I de noviembre de 1976 

llY6%~, wsicírrj en el cual expresó su seria preocupa- 
ción por la grave situación reinante en los territorios 
árabes ocupados como resultado de la continua ocupa- 
ción israelí. y deploró la negativa de Israel a acatar 
las resoluciones aprobadas por el Consejo y la Asam- 
blea General en este sentido. 

166. Cuando Israel persistió en su política, a pesar de 
la decisión unánime del Consejo, Egipto solicitó la 
inclusión. en el programa de? tri&imo segundo 
período de sesiones de la Asamblea General. de un 
tema titulado: “Recientes medidas ilegales israelíes en 
los territorios árabes ocupados encaminadas a cambiar 
la condición jurídica, el carácter geográfíco y la com- 
posición demográfica de esos territorios en contraven- 
ción de los principios de la Carta de las Naciones 
Unidas, ,.. [del] cuarto Convenio de Ginebra de 1949 
y de resoluciones de las Naciones Unidas...“. En vir- 
tud de ese tema la Asamblea General aprobó la resolu- 
ción 32/5. que desde entonces ha sido reiterada-por la 
Asamblea en cada período de sesiones. 

167. En todas esas resoluciones, la Asamblea Gene- 
ral determinó que todas aquellas medidas y acciones en 
el territorio palestino y en otros territorios ocupados 
desde 1967 no tenían validez legal y exhortó a Israel 
a cumplir estrictamente con sus obligaciones inter- 
nacionales. Observamos con pesar que Israel no ha 
atendido los apercibimientos contenidos en las pertl- 
nentes resoluciones de las Naciones Unldas. La canti- 
dad de asentamientos israelles ha aumentado consis- 
tentemente y la condenación universal de esas medidas 
no ha tenido ningún efecto en la politlca israeli. La 
necesidad de terminar con esas prkticas ilegales fue 
expresãda a menudo dentro de la @is-rtra socie_das! 
tiraelltper~lm~til~tte~ !b&bzg VAQ~ :. 

168. -Fue por lo tanto bie’n acogida 18 redOluci& 446 
(1979) del Consejo. El mandato orightal de la Comisión 
de “examinar la situaci6n relativa a los asentamientos 
en los territorios Arabes ocupados desde 1%7, incluso 
tis8tin”-fue redactado cuidadosamente por el-Con- 
s&bp&ra abarcar todas-las dimensiotiwpertinentes de 
III sltuacibn en los territorios ocupados. ~spcráb8mos 
dttccamentc que--tmlci feeapacka y pr+stura StI 
eoopcacik 8 la Comkb #eriníthdo a sus mkm- 
bros cumplir con su mandato y  visitar los territorios 
ocupados, incluyendo la Ciudad Santa de Jerusalén. 

169. La Comisión se puso en contacto con mi 
Gobierno. entre otras partes interesadas, para formar 
su opinión y recoger información acerca de los asenta- 
mientos israelíes ebt los territorios árabes ocupados. 
Egipto prometió no escatimar ningún esfuerzo para 
facilitar el cumplimiento del mandato de la Comisión. 
La visita de ésta a Egipto fue útil y constructiva. Ade- 
más de reunirse con funcionarios gubernamentales. la 
Comisión entrevistó a personalidades y testigos. 
incluso palestinos. Mi Gobierno proporcionó también a 
la Comisión un informe detallado y un mapa preciso que 
contenían toda la información disponible sobre los 
asentamientos israelíes en las Alturas de Galán. la 



. Ribera Occidental. Gaza y cl Sinai. Los resultados de 
esa visita figuran en el primer informe de la Comision 
en el que consta que Egipto condenaba la política de 
asentamientos israelí c insistía en que se eliminaran 
todos esos asentamientos. El Ministro de Estado para 
las Kclaciones Exteriores de Egipto informo a la Comi- 
siOn que esto había sido logrado en el caso de los asen- 
tamientos establecidos en el Sinaí y que Egipto. por su 
parte. se empeharía por obtener que se eliminasen dc 
todos los territorios ärabes, incluyendo la Jerusalén 
Urabe, que es parte integral de la Ribera Occidental. 
Esto fue reiterado por el Ministro de Estado al Presi- 
dente de la ComisiOn cuando se reunieron durante el 
trig&imo cuarto periodo de sesiones de la Asamblea 
General. 

170. Egipto ha estudiado cuidadosamente el informe. 
Apoyamos sus conclusiones y suscribimos sus reco- 
mendaciones. Deseo seìlalar en particular los párra- 
fos 54 Y  56. sobre las medidas aue debe adoptar el 
ConsejÓ con respecto al establecimiento de &enta- 
mientos Y  a la condición de la Ciudad Santa de Jeru- 
salén. - 

171. .Egipto se compromete a luchar por el logro de 
una-paz global. justa y duradera en el Oriente Medio y 

~por la realización de los inalienables derechos del 
-pueH palestino. Espl:;qmos por tanto que la política 
;de Israel sea consecuente can los esfuerzos para lograr 
Ja i-32 

172. La última decisión del gobierno israeli de permi- 
-tir-a sus ciudadanos establecerse-en los alrededores de 
la,&&td árabe de Al-Khalil ha-creado un serio obs- 

tiu&MHiohierno~ eontemfi!t)sa decisión don la 
Iti@yorIp&ocupación. Subfaya;trros la gravedad dg esas 
@dides y cottsideramos la tíiti&decisi~n der~lsrael 
como una escalada significativa en Itt política de asenta- 
mientos en los territorios palestinos ocupados. Esa 
@lititi ilegal viola claramente el principio de la inad- 
-&Jlbl!ldad de la adquisición.dPterritorio. por.medio_de 
hcgut~~& establecido en la reao)ución 242 (1967). 
.&prrst:riene la obligación iuridld8 de aplicar. Tamb en -1 

ue 

axWmvkn8 el cuarto Con~mQin0bra&.l~949, La 
~icl&t -de mi Gobierno a~W,rso últitttn decisión 
it&l~quedó manifestada en la wta que diri@í al kcre- 
tario General el 14 de febrero IS//.?7951. En esa carta 
se indica. entre otras cosas. qÜe el Primer Ministro y 
Ministro de Relaciones Exteriores de Egipto. 
Sr. Mostafa Khaiíl. había subrayado que In política . . . 

*‘Aumenta la tensión en la zona y representa una 
amenaza a su seguridad: 

“Está en pugna con la letra y el espíritu de los 
acuerdos de Camp David y afecta las perspectivas de 
una conclusión fructífera de los esfuerzos que 
se realizan actualmente por establecer la plena auto- 
nomía en la Ribera Occidental y en Gaza con miras 
a una solución justa de la solución palestina.“. 

173. Para concluir, deseo declarar que mi Gobierno 
esta firmemente convencido de que el Consejo debe 
actuar de conformidad con las recomendaciones de la 
Comisión y que las decisiones del Consejo deben ser 
pronta y plenamente aplicadas. 

174. Sr. ESSAAFI (Túnez) (i/rtc~rpr<~/ac,irírt t/~/ Jiwt- 
c<;r): Mi delegación se halla muy preocupada por el 
hecho de que se ha negado permiso al Alcalde de Ai- 
Khalil para venir a participar en el debate del tema 
titulado “La situación en los territorios árabes ocupa- 
dos”. En relación con la invitación que se ha hecho al 
Alcalde de asistir a nuestros debates, deseo que se 
envíe a las autoridades locales un pedido en el sentido 
de que se le permita venir a las lÜaciones Unidas. en 
Nueva York. para participar en los debates del Con- 
sejo. Ese pedido pódria sér enviado ya sea por uste& 
Seño.arP;idente, 0 por el Segretaris @ne& 

175. El PRESIDENTE (ilrfcrpr<Jt<r(,i<ilf~ &J/ ruso): Si 
no escucho objeciones, es mi intención’tomar ciertas 
medidas en consulta con el Secrc!ario Ga~&?@,y be 
acuerdo con los procedimititos existentes~ 

~.-~ _- 

Se I~riral~r 111 sesicíu 11 Ias IY, 15 lwrirs. 


